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SEMANARIO DE FALANGE ESPANOLA
N-S.

Somos SINDICALISTAS porque quere
mos abolir la lucha de clases despla
zando a la vez el marxismo y la libre 
desigualdad burguesa. La Justicia so
cial, la salvación de la Agricultura y el 
arreglo de la Economía nacional, sólo 
tienen una posibilidad cierta: EL ESTA
DO nacional-sindicalista.

ONESIMO REDONDO

TRADtCIONALISTA DE LAS J. O.
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Lo que la juventud na Resur reccion de Alemania
por MARTIN ALMAGRO

El SO de enero de 19SS Ale- memora ya desde entonces el SO tas abiertas a
^^ero de cada ano el aniver~ de los pueblos

lista apor JESÚS sus enemigos de fuera.E. ORTEGA

o la

¡Acuérdate de los Flechas! Heroica actuación en Retamares y en Los Alijares bras
MEDALLA MILITAR nocte incubat alteram.
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Una sala del Museo Nacional de Escultura de Valladolid

¡Arte Castellano:
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mania impuso las camisas pardas 
de su revolución nacionalsocia-
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sario de su victoria sobre 
basura, odio y calumnias 
arrojaron sobre su suelo, 
aquellos enemigos, que si

labor que la España de Franco 
ambiciona y que este primer Go
bierno ha de iriiciar.
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Arte Español

A esta primera Bandera de Castilla pertene
cen los restos de la CENTURIA GIRON, la cual 
tiene ya concedida otra Medalla Militar por su 
heroico comportamiento en la conquista del “Alto 
de León , al mando del citado camarada.

a- 
» 
la 
a, 
le 
a

de mármol:

Tu que les has visto detras de sus camiones, con sus cornetas y 
tibores, ayudando a la recogida de la chatarra.

ASÍ ES LA FALANGE

cional precisa
Acaso sea del sentido de su 

responsabilidad de lo que está 
mas escaso el español. Remediar 
esta falta evidente ha de ser, sin 
duda, uno de los más importan
tes quehaceres del futuro próxi
mo. Pero, entre tanto, cada es
pañol con capacidad de percibirlo 
tiene su parte alícuota de res
ponsabilidad en el plano de la 
política. El que esto no se vea 
por alguno de los interesados, no 
invalida el razonamiento. Quien 
lo ve y lo siente dentro de sí, 
como una angustia que toma ca
racteres cosmicos, tiene la muy 
alta obligación de declararlo.

El desconocimiento de sus de
beres por parte de otras genera
ciones ha desembocado en la 
actual situación española. La ge
neración actual ha roto con el 
conformismo cobarde y ha acep
tado plenamente unas consignas 
y unas orientaciones que, esgri
midas por un grupo reducido de 
hombres, flotan en el ambiente 
pohtico español desde 1931, La

I
 Pero nadie puede honradamen
te pedir a la juventud nacional 
que marche si no la fija previa
mente unas metas. Objetivos po
líticos que es urgente señalar, si 
•se reflexiona sobre el hecho de 
que la mayor parte de las metas 
anteriores fueron logradas con 
esa pubertad poh'tica. Porque si 

que la coyuntura 
política ha variado, si se examina 
el nuevo horizonte que el salto 
del 18 de julio ha puesto al des
cubierto, se llega a la conclusión 
de que se precisan otros objeti
vos políticos inmediatos, nuevas 
normas, acaso distinta dialéctica.

Descartemos a los neófitos, in
corporados a las tareas políticas 
de la juventud nacional en horas 
de triunfo. Los que venimos de 
más lejos, los que estamos en 
campaña desde 1931, tenemos el 
gravísimo deber de afrontar la 
responsabilidad de este momento, 
así como de explicar a nuestros

(
compatriotas no sólo la doctrina 
y mística del Movimiento—so 
pena de verle falseado—, sino 
también las variaciones ocurri
das en España.

Es lógico que el mesianismo 
confuso de la masa halle muy 
natural el encontrarlo todo he
cho por una sola persona. Pero 
sería locura exigir que un Cau
dillo militar, empeñado en dura 
y absorbente contienda y llevan
do la difícil administración de un 
Estado apenas reconstruido, se 
detenga cada día en señalar ru
tas y dar consignas. No es poco 
recogerlas y darlas vigor. Son las 
minorías capaces de ello las que 
deben superar la etapa de infan- 
t lidad política y rellenar con 
hechos concretos los mitos anti
guos. La juventud nacional lo 
reclama con su presencia ensan
grentada, y nadie que sienta la 
responsabilidad puede desertar.

¡ARRIBA ESPAÑA!

Con su régimen nuevo Alemania 
aspiro, obedeciendo a Hitler, a 
curar sus males de dentro. Aquel 
día rechinaron los dientes de 
bocas que hablaban lo que Rusia 
ordenaba. Se alargaron rígidos, 
inflexibles, anhelantes, los bra
zos duros de los rubios teuto
nes que sienten su sangre ger
mánica como honor supremo. El 
nacionalsocialismo conquistó el 
poder aquel día en que Alemania 
luchó su gran batalla de la Li
bertad. El 30 de enero de 1933 
la Alemama eterna vence, entre 
gritos de alegría, y miradas de 
odio, por encima de calumnias 
de propaganda internacional bien 
montada, de judíos y masones 
y demócratas imbéciles que aspi
ran con pasteleos a gobernar un 
pueblo de héroes. Alemania con-

ron la guerra de 1914 todavía no 
habían ultrajado y vilipendiado 
como luego lo hicieron el nom- 
bre de Alemania.

Seis millones de comunistas, 
varios millones más de socialis
tas y populistas católicos y par- 
tidos de centro, todos en lucha 
cruenta, manejados todos desde 
fuera, sirviendo unos de enlace 
con este país extranjero mien
tras otros representaban tal in
terés extraño.

Así Alemam'a llegó a tener 
cinco millones y medio de para
dos, zonas de su territorio me
diatizadas en su soberanía y has
ta la humillante prohibición de 
sostener un ejército con que po
der defender su suelo y sus cos-

armados y alimentados.de odio 
profundo contra el gran pueblo 
alemán.

Aún recuerdo el paso del pri
mer regimiento que atravesó el 
puente de Colonia en 1936 cuan
do Alemaiua denunció el Trata
do de Versalles. Alegrías popu
lares, lloros de emoción de viejos 
combatientes que se retiraron en 
1918 de las llanuras de Flandes 
y de los frentes del Marne sin 
haber logrado entrar en París pa
ra prohibir llegase a ser cueva 
del judaismo y del comunismo 
internacionales que amenazan 
acabar con nuestra cultura cris
tiana. Y España no sentiría hoy 
su maldad en nuestras carnes en
tonces confiadas y no soñaría
mos como ahora, cada noche, con 
su destrucción total en satisfac
ción a nuestra venganza justa 
que va a quedar pendiente ante

juventud nacional, que ha apren- 
oido el lenguaje de la guerra, se 
ha sentido fundida en torno a 
unos símbolos y a unos hombres 
■^jovenes también—que ha juz
gado capaces de dirigir sus ta
reas.

Pero muchos de aquellos hom
bres—casi todos—han caído en 
sacrificio por su causa, más ver
dadera que nunca con su muerte. 
Que ios pocos que sobreviven 
acepten esa parte de responsa- 
biliuad que les corresponde: la 
suya y la heredada, porque tam
bién se hereda esta gran carga 
de la responsabilidad política.

Hasta el 18 de julio de 1936, 
una doctrina se había esbozado, 
existían unos cuadros de mando, 
estaban señaladas unas metas 
uiínimas que era preciso lograr. 
La fecha del Alzamiento Nacio
nal es la divisoria de dos etapas 
políticas, el cambio brusco entre 
una adolescencia política y una 
madurez prematura e inesperada 
en ciertos aspectos. Es la puber
tad política de nuestra genera
ción.

No se puede proseguir sin hacer | 
un balance que permita confron
tar las metas apuntadas con el 
resultado obtenido. De este ba
lance surgirá un examen escru
puloso de conciencia y la necesi
dad de continuar marchando, 
porque un Movimiento—eso so
mos nosotros—no puede pararse 
sin perecer.

Méritos contraídos por la 1. Bandera de Castilla para la conce
sión de la Medalla Militar

la frontera pirenaica cuando ha
yamos redimido a Cataluña.

El SO de enero de cada año 
alemanes vencedores de vuestros 
enemigos, ¡recordadlos!, nos
otros sabemos quiénes fueron en 
horas de dolor nuestros amigos 
y los malvados que fomentaron 
nuestro mal. Y nada olvidaremos.

Por eso vuestro bien nos ale
gra y con vosotros gozamos de 
la alegría sana del triunfo con
seguido y queremos ver en vues
tras claras y ejemplares expe
riencias, cómo se salva un pueblo.

También para salvar a España 
ambiciosamente nació nuestro 
Movimiento y con éf vencere
mos a nuestros enemigos, apren
diendo en vuestros pasos firmes, 
el marchar seguro.

El nacionalsocialismo nació de 
la sangre germánica para salvar 
el honor de la sangre. Remedio 
puro para curar mal tan radical. 
Sin pactos, sin alianzas, orillando 
afinidades, sabiendo que sólo es 
victorioso el que lucha de fren
te. Desde el primer momento re
presentó el resurgir de Alemania, 
de aquel pueblo postrado, que un 
combatiente que marchó hacia 
París un día, vió luego cada hora 
más pobre y ultrajado. Hitler 
gritó fuerte y su pueblo contes
tó. Aquí ya lo sabíamos. Tácito 
nos lo había enseñado con pala-

En este pequeño artículo quisiera hablar a los míos, a los que vis
ten el azul de mi camisa, a los camaradas de la Falange, para que al
gún día no se puedan llamar a engaño y pregunten asustados dónde 
están los flechas.

■ través de los cristales de tu balcón has presen
ciado la salida y el regreso de los flechas y cadetes en sus marchas 
con sus cuerpos morenos, sus brazos al aire, sus filas prietas y su can
ción en los labios y te has alegrado y tus dudas y tu pesimismo se 
han disipado ante su presencia.

Camarada que presenciastes nuestros primeros campamentos y 
vistes cómo jugaban y se hacían fuertes tus hijos con los del otro, al 
que jamás creistes encontrarle si no es por la Falange.

Falangista que estos días has leído en la prensa ciue aprovechando 
las vacaciones de Navidad—pues no queremos que pierdan el tiempo 
de sus estudios—les hemos dado un cursillo, para hacerles hombres 
y nacionalsindicalistas. Acuérdate de tus vacaciones y las de tus 
mismos hijos en años anteriores: cine, billar, dominó, tabaco... a lo 
más, alguna veladita. Ahora, Religión, deportes, gimnasia, canciones, 
flechas: Falange.

Español que has visto como el día de Reyes por todas nuestras 
ciudades y pueblos se esparcían las Cabalgatas de los flechas, con 
su alegría y sus cargamentos; que has presenciado que este año no ha 
habido niños sin juguetes en el día de los Magos; que tanto te has 
alegrado ante todo ello y que has vuelto a repetir todas tus esperan
zas en los flechas, a ti te decimos ahora, seca y fríamente: ¿Qué has 
hecho por la Organización Juvenil? Si tienes hijos y no pertenecen 
¿cómo presumes de patriotismo? Si tienes dinero y no lo das, ¿para 
qué lo quieres?

Piensa todas estas cosas y ayúdanos en todos los sentidos. Es lo 
único que necesitamos.

¡ARRIBA ESPAÑA!

S. E. el Generalísimo de los Ejércitos Nacio
nales se dignó conceder, con fecha 18 de mayo úl
timo, la Medalla Militar a la 1.^ Bandera de Fa
lange de Castilla, por los méritos contraídos por 
la misma y que se relatan a continuación.

Burgos, 20 de enero de 1938.—II Año Triun
fal.—El General secretario, Germán Gil Yuste.

MERITOS QUE SE CITAN
Con motivo de los intentos de ruptura y en

volvimiento que hizo el enemigo sobre el frente 
de Retamares en los días 7 al 11 de noviembre de 
1936, esta Bandera consiguió tener a raya al ad
versario, a pesar del ímpetu con que atacaba, 
empleando carros de combate y artillería, batien
do las trincheras y casas defendidas por los fa
langistas, que resistieron valerosamente sin apoyo 
de artillería y con escasas máquinas automáticas, 
no obstante ser la primera vez que entraba en 
fuego esta Bandera.

En los días 9, 10 y 11 de mayo de año 1937, 
esta Bandera tomó parte eficacísima en las opera
ciones de defensa de la posición “Los Alijares” 
(Toledo); en la madrugada del día 9 empezó a 
desplegarse, y poco después las des primeras cen
turias pasaron a reforzarla, y al anochecre la ter- 
cera, quedando en pelotón ocupando la vanguar
dia en la 4.® y 5.^ posición, con parte de la sección 
de ametralladoras, ésta sin máquinas. Durante 
todo el día el enemigo hostilizó con mucho fuego 
de fusil, ametralladora, tanques y baterías de va
rios calibres, y el día 10, en su madrugada empe
zó un ataque enemigo por todo el sector, con una 
fuerte preparación artillera, de tanques y mor
teros, 4ue duró varias horas, lanzándose a conti
nuación al asalto, precedidas las formaciones de

vraos tanques rusos que llegaron hasta cerca de 
las trincheras, viéndose estos últimos obligados a 
retroceder por el arrojo y valor de algunos fa
langistas que, saltando de los parapetos, les arro
jaron botellas de gasolina y bombas de mano. Re
petido nuevamente el ataque sobre otra posición 
del sector, quedó amenazada la quinta por envol
vimiento y batida por toda clase de armas, prefe
rentemente tanques y morteros, y sólo con una 
pequeña zanja por trinchera, sin parapeto, miri
llas, zanjas de comunicación, ni refugios, lo que 
motivó bastantes bajas propias. El enemigo con
tinuó por la tarde, volcándose el enemigo sobre 
la posición que la Bandera defendía con gran ar
dimiento, cooperando al ataque varios aviones 
que bombardeaban la posición durante la acome
tida hasta la noche, no perdiéndose dicha posi- 
cion gracias al valor, serenidad y buen espíritu 
derrochado por todos y cada uno de los oficiales 
y falangistas que componían' la unidad recompen
sada. Ya de noche y disminuida la intensidad del 
ataque enemigo, los supervivientes útiles se dedi
caron a retirar sus bajas, muchas de las cuales se 
encontraban delante de nuestras trincheras, pues 
fueron producidas en ataque a campo libre con los 
tanques enemigos. Y así continuó, con figeras in
termitencias, hasta las cuatro de la madrugada 
del día 11, en que fué relevada esta Bandera por 
otra de la Legión, para reorganizar aquélla, mal
trecha en la valerosa defensa de la posición con
fiada a su cargo.

( Por un Decreto del Caudillo se decide lo 
creación de un Gobierno Ministerial

1 La prensa de hoy nos trae Ja 
noticia de la creacfión de un Go
bierno que ayude a nuestro Cau
dillo en la tarea de dirigir el 
Movimiento Nacional y recons
truir España.

Nos parece acertadísimo el 
acuerdo del Generalísimo de en
tregar a los futuros ministros 
la responsabiFdad de regir a la 
Pstria, para que su labor la en
grandezca y sean garantía en 
todo momento de la tarea a rea
lizar en cada uno de los depar
tamentos en que se viene a di
vidir el nuevo Gobierno,

Se han introducido cambios 
de estructura y a veces de 
nombre, para buscar una mayor 
eficacia y alcanzar plenamente 
las direccioní's que la Revolu- 
d'ón Nacional-Sindicalista ha 

marcado.
Por otra parte, la creación de 

un Ministerio da una base firme 
de mayor consistencia y máxi
mas posibilidades para la gran

LIBERTAD en «Radio 
Nacional»

Nuestro semanario nacio
nal-sindicalista tiene el honor 
a menudo de inspirar órga
nos de prensa de la España 
nacional, los cuales reprodu
cen nuestras consignas y ar
tículos.

«Radio Nacional» leyó el 
editorial del último número 
titulado «El Caudillo y la 
Falange», afirmándose una 
vez más el prestigio del ór
gano de las J. O. N.-S. de 
Valladolid, constituído-siem- 
pre con amor al servicio y 
con desinterés.

manía pare en la noche otra Ger
mania . Sabíamos que los brazos 
que riega la sangre alemana fuer
te. se abrazaríap presto, para la 
nueva resurrección de la Alema
nia vencida en 1918. Hitler mar
có el camino y sus “nazis" lo si
guieron. Camino recto. Implaca
ble. Puro.

El quinto aniversario de su lie. 
gada al poder, este 30 de enero 

de 1938, el mundo ve de nuevo 
hechas verdad las palabras lati
nas. Alemania resucitada, con su 
honor lavado, sus ambiciones, de 
sangre joven, frescas: mientras 
Paris y Londres temen; su ejér
cito potente; su pueblo en orden 
unido y feliz. Los cinco millones 
y medio de parados reducidos a
algunos millares. Un pueblo 
olvidó sus odios y sueña con 
torias. Esa es la Alemania 
Hitler ha labrado.

Esta España de Eranco, 
lucha desesperadamente por
varse debe ver en Alemania el 
ejemplo milagroso de un credo 
nacional, que se rezó en la calle 
por unos pocos creyentes entre 
tiros y desprecios y luego victo
rioso, inflexible ha salvado a 
aquel pueblo frente aJ mundo 
enemigo del deshonor, la derrota 
y el hambre.

Cuando en este día de gloria 
alemana, los españoles nos ale
gramos del bien de ese pueblo 
amigo, a la vez tengamos fe 
en Franco y nuestro nacional
sindicalismo. Así podremos supe
rar los males que nos vendrán 
después, conforme ya salimos del 
cretinismo político que nos arras
tró basta aquí. Sepamos tener fe, 
recordemos que somos un pue- 
blo victorioso de las más difíci
les empresas y tras la guerra que 
pronto ganaremos, esperemos 
nuevos triunfos que digan que 
España no se ha muerto.
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UN TELEGRAMA UN CASO ISLA
Hoy ya, en que las armas na

cionales han dado su contestación 
de pólvora y sangre a ese monó
logo rumoroso que se fabricó en 
torno al episodio de Teruel, pue
de volverse la vista atrás y parar 
la atención en algo que, comen
tado antes, hubiera podido hacer 
disminuir su mérito por el hecho 
de venir mezclado con voceríos 
marxistas desatados por comple
to ante lo que ellos tenían la obli
gación de considerar como mara
villosa victoria.

Acalladas esas voces, que por 
ahora tienen que emplearse ya 
en afirmar que “no todo han de 

“ser victorias”, puede hablarse con 
calma del documento que ha de 
hacerse viejo en los centros cas
trenses donde se enseñe a man
dar. Me refiero al telegrama que 
el General Franco enviara el 23 
del último diciembre a los defen
sores de Teruel.

El telegrama, aun firmado por 
una sola persona, diríase escrito 
por varias.

* * *

Una es ésta que escribe así; 
“Invierno con nieblas, nieves y 
heladas alivia escasez agua. En 
la plaza, pozos antiguos, restos 
cañerías, vino y substitutivos fa

lÉKÀKQVlÀ
La Revista Negra de la Falange
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RESTAURANT A 

cilitan elementos que deben ra
cionarse cuidadosamente”.

Es el Generalísimo de unos 
ejércitos quien esto escribe, o es 
el padre de unos soldados a quie
nes regala su experiencia ganada 
en situaciones análogas allá en 
las tierras africanas que queman 
y en las que también él supo lo 
que era no tener qué beber.

* * *

Otra persona distinta es la au
tora de estas frases: “Lucha en 
calles y plazas es favorabilísima 
para la defensa. Tanques enemi
gos incapaces dentro población, 
no pueden tirar sobre plantas su
periores. Se destruyen con baldes 
gasolina y bombas mano”. Esto 
lo escribe el General, el estrate
ga, que no podiendo estar pre
sente telegrafía una lección de 
táctica militar a los que resisten 
bravamente en Teruel.

. * ■* *

Ahora, el General deja la plu
ma al fundador de la Legión. De 

1 aquella Legión que con sus blo- 
cados fué precursora de esas otras 
maravillosas páginas de resisten
cia que registra la historia de la 
guerra actual. Y el jefe de la Le
gión escribe: “Guarnición debe

HOSPÉDESE en el

por JOSÉ A. GIMENEZ ARNAU

defenderse en su conjunto y en 
cada parte. A toda costa, sin que 
nadie desfallezca. Ni la caída de 
un puesto desaliente ni justifique 
la de los demás”.

* * *

Pero hay un párrafo de este 
telegrama que no se aprende ni 
en tierras de Africa, ni en trata
dos de guerra. Hay un párrafo 
que lo dicta la intuición. Intui
ción difícil, además, en momen
tos—la fecha del telegrama es de 
23 de diciembre—en que nadie 
sospecha la posible debilidad de 
ningún mando. Un párrafo de 
hombre que intuye el peligro y 
lo trata de remediar aunque la 
negativa del coronel Rey a leer 
a sus fuerzas el documento haga 
estéril lo que de otro modo hu
biera salvado a Teruel. Dice asi 
el párrafo en cuestión: “Si algún 
mando desfalleciese, en el acto 
debe ser sustituido por el más 
caracterizado de sus inmediatos 
inferiores o por cualquiera de 
éstos en caso necesario que sea 
capaz de prolongar la defensa”.

Sin la confirmación de estos 
temores que el párrafo del tele
grama encerraba, su lectura hu
biera asustado a muchos.

* * í:

He recogido cuatro párrafos de 
un telegrama que, leído a tiempo, 
no hubiera proporcionado a los 
rojos ese tanto episódico que las 
Internacionales han multiplicado 
por todos los muchos y podero
sos medios que tienen a su al
cance. Ya la realidad guerrera 
pone otra vez sobre los campos 
que rodean a Teruel la atención 
de los españoles que ni por un 
segundo tuvieron otro dolor en 
aquella pérdida si no era la de 
pensar en los magníficos hombres 
allí caídos y en aquellos otros 
que iban a ser condenados a vi
vir en el otro lado de España. 
Dentro de poco—aparte del legí
timo y orgulloso dolor de mu
chos—no quedarán sino tres co
sas de la ofensiva roja sobre Te
ruel. El recuerdo de una traición. 
Unas ruinas que dejaron los di
namiteros huidos de Asturias. Y 
ese telegrama, que enseñará co
mo modelo a quienes quieran en 
España seguir la profesión de las 
armas.

Un telegrama que no es exce
sivamente difícil de escribir. Bas
tan pai'a ello unas cuantas cuali
dades: ser hombre, ser padre, ser 
militar y ser español.

St 
a
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Vasconia nunca tuvo

Desde que a Huxley se le ocu
rrió hablar de “raza isla” al re
ferirse a los vascos, se les llena 
la boca a los bizkaitarras, cada 
vez que citan al “pueblo isla”; 
y de ahí han pasado a la “lengua 
isla”, a la “familia isla” y dentro 
de poco darán en las costumbres 
“archipiélago”.

Ni por un momento han sen
tido la inquietud de pensar que 
una de las cosas tristes y negras 
que pueden ocurrir a uno en este 
mundo es “ser isla”. Como no 
tenga vocación de San Juan 
Evangelista para ver el Apoca
lipsis final desde su Patmos.

La isla es frontera, secuestro, 
encasillado en las coordenadas 
y abscisas del planeta. Negación 
de la aventura. Chatez, miopía. 
El que “aísla” no se mezcla con 
los demás, porque no puede. No 
porque no quiera.

Napoleón dejó un jirón de su 
vida en Elba. Dejó toda su vida 
en Santa Elena. Las alas no le 
cabían en la isla.

Pues el caso es que si a los 
bizkaitarras les concedemos por 
un momento la ilusión de que 
hubo día que Vasconia fué sobe
rana y señora de su propio go
bierno. se daría el fenómeno.

Los doce puntos del Flecha
COMENTARIOS BREVES

Cuando estudies o tra
bajes, piensa que Espa
ña un día necesitará 
de ti. (Punto séptimo).

Hay en éste, una insistencia 
sobre lo preceptuado en el punto 
tercero. Y al siguiente volverá 
de nuevo al mismo concepto: el 
trabajo. Y están bien tantas re
peticiones. Por una razón didác
tica que así lo prescribe, y por 
otra fundamental relacionada con 
algo que en la sociedad española 
anterior al 18 de julio, se iba ha
ciendo habitual y endémico: la 
costumbre de no trabajar. En 
unos, por simple continuación de 
la trayectoria que desde sienápre 
tenía señalada a su vida; y en 
otros, porque prédicas de odia 
los empujaban a una lucha en la 
que el choque de intereses era 
resuelto fatalmente de uno solo 
modo: la huelga.

Si analizáis un poco, flechas, 
descubriréis mil diversas causas 
produciendo estos dos hechos: 
odio y paro.

Y en la dirección, profesiona
les de la gandulería, que en trá
gico sarcasmo estatuyen una “re
pública de trabajadores de todas 
clases”, en la que sólo había, en 
pugna constante, esto último y 
faltaba en absoluto lo primero...

En fin, para dar el tono exacto 
de aquellos tiempos, que plena
mente justificaron el término 
“enchufe”, apenas habría espacio 
en que escribir muchas veces la 
palabra trabajo.

Por eso la véis repetida en vues
tros puntos. Y al hacerlo, se le da

representación
vascas. - La

Único en la historia del mundo, 
del “Estado Isla”. Un estado, que 
no quiere saber nada. Un estado 
sin representación diplomática; 
ni de él con respecto a los demás 
pueblos, ni de éstos con respecto 
a aquél. Sería un estado “gafo”, 
cuyo sino era vivir solo, como 
los leprosos. Porque la historia 
no nos ha conservado el menor 
vestigio de nada de esto. Ni con 
respecto a Castilla, ni con res
pecto a Francia, que han sido los 
dos centros de gravedad de Vas
conia.

Con respecto a estos dos Esta
dos la representación diplomáti
ca por parte de Vasconia sería 
inexcusable: de un modo conti
nuo o discontinuo, permanente o 
circunstancial.

Ni vale apelar de nuevo—por 
lo menos para España—a la du
plicidad de soberanías en una 
sola cabeza, la del Rey de Casti
lla. ¿Dónde están las oficinas y 
la cancillería en que se tramitan 
con perfecta independencia, co
mo cumpliría en el caso de tra
tarse de otro Estado, los asuntos 
vascos? ¿Dónde están junto al 
Rey de España los organismos 
gubernamentales, independientes, 
directivos de la vida política 
vasca? 

la realidad que para todas sus 
cosas quiere la Falange. El tra
bajo se impondrá como sea. Es 
modo de ser nacional-sindicalista.

Pero este punto señala además 
una finalidad que está fuera del 
individuo: “piensa que España 
necesitará de tí”.

Es decir, que se pretende sacar 
al niño de la zona estrecha de su 
egoísmo y hacerle pensar que sus 
hechos han de salir de él y be
neficiar igualmente a todos los 
españoles. Es éste el fin normal 
en todos los actos de la Falange.

La vida es milicia; tu 
energía, tu trabajo, tu 
disciplina, harán una 
España grande y libre. 
(Punto octavo).

José Antonio expresó certera
mente: “Lo religioso y lo militar 
son los dos únicos modos serios 
y enteros de entender la vida”.

La Falange, en toda su actua
ción, hace de esto mismo su pro
pio nervio.

En la historia de nuestra Pa
tria vemos las mejores páginas, 
escritas por hombres cuya con
ducta es regida por iguales sen
timientos: místico y castrense. Y 
todo tiene un significado ejem
plar. De ello habéis oído los pa
sados días en esos cursillos de lo
grado aprovechamiento. Pero as
pirad a completarlos, flechas; y 
conseguido ya con ellos depor
taros una inquietud y daros las 
primeras enseñanzas, continuad 
vosotros por cuenta propia. En 
vuestra biblioteca, en las ' de

diplomática. - No hay instituciones 
hidalguía

por ANDRÉS M.° MATEO

¿Las Juntas Generales que se 
reunían “so el árbol de Guerni
ca, las cinco bocinas tañidas . 
Una de las pruebas más palma
rias de la subordinación política 
de Vizcaya a Castilla (subordi
nación voluntaria y fácil por am
bas partes) son esas Juntas Ge 
nerales, como veremos otro día. 
Y en medio de todo, aquello no 
era sino un órgano consultivo de 
la Corona.

Ni la cancillería, ni la curia 
real, ni las magistraturas, ni los 
cargos, ni el protocolo, ni el es
tilo en despachos y cartas reales, 
son distintos cuando se trata de 
Vasconia de los de cualquier otra 
parte de la soberanía de Castilla.

Si siquiera encontrásemos en 
Vizcaya instituciones políticas o 
sociales que abriesen a nuestra 
vista categorías distintas, y nos 
mostrasen un modo privativo de 
ser política o socialmente. Pero 
tampoco hay nada de eso.

Vizcaya, y toda Vasconia, se 
halla dividida en “merindades”, 
lo mismo que. la tierra de Cam
pos o de León. Los escribanos 
que levantan acta de todos los 
documentos otorgados en Vizca
ya y de algo tan trascendental 
como la reforma del Fuero en 
1526 lo son “de sus Majestades

por F. VALENCIA

Prensa y Propaganda, asistiendo 
a charlas y conferencias; por to
dos los medios procurad conocer 
a José Antonio. Lo que hizo y lo 
que dijo. Y también las páginas 
de la Historia de España, acos
tumbrándoos a relacionar los he
chos con sus causas. Acabaréis 
viendo cómo en nuestras épocas 
de grandeza tuvieron influencia 
decisiva esos mismos sentimien
tos a que venimos refiriéndonos 
en este comentario, y la falta de 
ellos producía un descenso como 
nación.

Y en la historia de Falange, tan 
corta pero tan llena.ya, verás que 
ésta es un resurgir valiente de 
ese sentimiento religioso hondo y 
del ímpetu militar, frente al re
lajamiento de todos los resortes, 
frente a la comodidad blanda que 
daba ese pacifismo vacío, disfra
zado de humanitarismo, y con el 
cual estaban haciendo de España 
una pobre nación inofensiva.

Contra ese pacifismo mentiro
so—fijáos, flechas, no contra la 
paz—salió la Falange. Y el ya ol
vidado concepto castrense, lo hizo 
suyo.

Pero, entended, no porque su 
actuación fuese exclusivamente 
militar, no. Es que lo castrense 
hay que aplicarlo a toda activi
dad. Siendo militar y no sién
dolo.

El único cauce por donde po
drá discurrir nuestra vida; ale
jada así de la molicie suicida de 
una de las márgenes y conte
niendo la tendencia anárquica de 
la otra.

¡ARRIBA ESPAÑA!

y sus Notarios Públicos en la su 
Corte y en todos los sus Reynos 
y Señoríos”.

En el Título II, ley I del Fuero 
se dice:

“Y que assí Corregidor y 
Veedor e Prestamero y Al
caldes et Merinos, se han de 
poner por su Alteza e no por 
otro alguno”.

Categorías y delegaciones del 
poder central tan familiares y 
usuales en la gobernación de 
Castilla.

Pero hay algo que los bizkai
tarras estiman exclusivo de Vas
conia. Allí no hay clases sociales: 
todos son “hidalgos”.

Quiero prescindir del recuer
do de les “Parientes Mayores”, 
que, como dice Sagarmínaga, eran 
por sus exacciones y abusos con 
las clases humildes verdaderos 
señores feudales de horca y cu
chillo, que llevaban su escolta 
personal como garantía de sus 
desmanes.

Lo cierto es que todas las car
tas reales, hasta el mismo fuero, 
en que se les concede esa hidal
guía, van dirigidas a los “Caba
lleros, escuderos, ornes fijos- 
dalgo”, etc., organización social 
y nobiliaria de Castilla y de toda 
España medieval.

Sin embargo lee uno estupe
facto los alegatos de Engracio de 
Arantzadi (que con tanta unción 
cita J. Estelrich en el artículo a 
que el otro día hice referencia) 
en la “Nación Vasca”, pág, 62:

“Y esa nobleza, como ori
ginaria, la más estimable, 
íbalo (sic) realzando [el 
pueblo vasco]... ¿Qué vale 
antei la nobleza de sangre 
esa ruin nobleza de carta— 
pergamino o cartulina—que 
data muchas veces del día 
en que un vigoroso brazo de 
cavador ensartó tres enemi
gos con su lanza...?

Y uno no se explica cómo 
ante el caso más clásico de “no
bleza de carta”, que es la otor
gada de mogollón a una región 
entera por un Fuero (título I, ley 
XVI), se pone a hablar y a mo
tejar algo que es el verdadero 
crisol de todas las hidalguías, las 
hazañas guerreras.

Los “vigorosos brazos de ca
vador” y de vaquero de las mon
tañas vascas no valieron para 
ello. Se entretuvieron en tocar 
el “txistu” y se reían de los que 
en Castilla ensartaban hidalguías 
de imperio en la punta de la es
pada. A ellos les había resulta
do tan barato...

Nada hay, por tanto, privativo 
en cuestión de instituciones en 
Vasconia. No se moleste nadie 
en buscar cositas diminutas. Vas
conia era Castilla. Y lo era a 
gusto.

¡ARRIBA ESPAÑA!

La Bola 
de Nieve

La Casa mejor 
surtida y que más 
barato vende en 
- - Castilla - -

Teléfono 1467

Sección de anuncios económicos
Hasta 8 líneas..
Cada línea más.

1,50 pesetas
0,25

AZUCARES Y CAFES PERDI
GUERO.—Doctor Cazalla, 4.— 
Azúcar blanca molida fina, azú
car blanca refinada, cuadros par
tidos, azúcar blanca refinada, cua
dros enteros. SOLAMENTE EN 
DOCTOR CAZALLA, 4,—ESTA 
CASA NO TIENE SUCURSA

LES.

Cesáreo
Peluquero de Señoras '
Acera San Francisco, núm. 9, pral. ( 

Teléfono 1920 i
ONDULACION PERMANENTE |

MODERNA SIN ELECTRICIDAD j
Precios corrientes. '

JARDIN NTRA. SRA. DE LOUR
DES. Plantas y flores. Aquilino 
Fuertes. Teléfono, 2.806, Sanatorio 
del Dr. Cebrián.

TALLER DE REPARACION de 
toda clase de calzado de Domingo 
Clemente. Zapatero del Colegio de 
San José. Ofrece a usted sus servi
cios. Precios económicos. Formali
dad y puntualidad en todos los en
cargos. No confundirse: Platerías, 
número 37.

SUCESORAS DE LAURENTINO 
DE LA JUSTICIA RECIO. Corres- i 
ponsal de periódicos y revistas. Ex
pendeduría de tabacos y efectos tim- I 
brados. Tarjetas postales fantasía y 
vistas de la capital. (Ediciones de . 
esta Casa).—Plaza Mayor, 11.— Va- ' 
Iladolid.

Almacén 
de Alpargatería

PRECIOS ECONOMICOS
Teodora García Blanco
Santiago, núm. 76

GRAN HUEVERIA de Tomás del 
Campo. Corrillo, 11 y Angustias, 
44, Teléfono 1319. Los mejores hue
vos de Castilla se reciben diaria
mente en nuestras casas.

FINCA 
tomaría en renta 
de veinte o más obradas, mixta de 
secano y regadío, que disponga de 
casa y cuadras y que no esté a más 
distancia de seis a ocho kilómetros de 
la capital Informarán en esta Admi- 

n¡str?c¡ón: Santa Maria, 2

1-5-5-6
es el teléfono de ■ PAMUE‘‘. Cafés de 
Guinea Est arto(Bata) Almacenes y 
tostadero: San Quirce 1 —Valladolid

MUDANZAS
El único que las hace más bara

tas y con más garantías, por ser an
tiguo en esta plaza, es Avicto Arri
bas, Duque de la Victoria, 26; te
léfono 1918; • *- i'.* . -t./.

Muebles económicos

RESTAURANT ECONOMirO |

Reformado recientemente » 
____________________  
____________________ Si

I Tarjetas de abono a 16 cubiertos, 50 ptas. §
g ------------------------------------------------------ «

I Lustaguio Dominguez §
3 Santiago, n.° 61 g Miguel Iscar, 1 s
I Telfs. 1943 y 1123 - VALLADOLID |

3 »

Viveros de árboles frutales
Vendemos 80 000 frutales, concediendo el 5 por 100 de descuento 
a falangistas Por España, no hagamos nuestras compras en el ex
tranjero. Vayamos urgentemente a la repoblación forestal y frutal.
JOSE SEOANEZ, LA BAÑEZA (León) Catálogo gratis

BAR SOL

Medias y Calcetines |
Géneros de punto - Lanas para labores | 
La primera Casa de Castilla | 
El mejor surtido-Precio sin competencia g 

yilmacenes ¡íiateo lozano Sucr. |
TELEFONO 1037 - (frente a Correos) I

LIBERTAD

I Muebles LA FUENTE » s
® , s
g Los mejores - Los más económicos §

§ Duque de la Victoria, 12 Teléf. 1204 I
® §

muebles

Ramón de la Cal
Duque de la Victoria, núm. 21 Valladolid

I NOVEDADES EN PAÑERIA |

g EXTENSO SURTIDO «
I SASTRERIA |

Gregorio Hernández j
I I Acera de San Francisco, 29

Grandes Almacenes
IMIUEIglkEg SGIMIEZ
Los mejores - V i s ít ed o

Avenida del General Franco, 1 Teléfono 1465

SGCB2021
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Reportajes de LIBERTAD

Diecisiete meses en Barcelona doce
Ni fanfarria ni locura

en un Manicomio
190 costado líos” de Peñafiel tan agradables
120 pesetas y este traje que lie- de color como gustosos X d 
vo puesto vale sus buenas 600 paladar.I Recibir las metálicas monedasQuienes oyeron ^tas afirma- aparecer en su cara un gesto de 
Clones que un hombre joven de alegre extrañeza y exclamar- 
cara imperceptiblemente chupada, “Hace ocho meses qL no ve^un 

acia en un pequeño y familiar I cuproníquel”, fué cosa tan ráni- 
bar de nuestra Acera de San da. como el tomará uno deTos 

lancisco, instintivamente diri- I del corro el “campanillo” de da- 
gieion sus miradas inquisidoras I rete.
hacia quien con naturalidad ase- “Hace ocho meses que no veo 
guraba esto. Quiza por la imagi- un cuproníquel, y hasta hace po- 
nacion de quienes lo escucharon I eos días hacía diez meses que^no 
nSe^ ante Y doce meses que

presuntuoso I no veia una patata. Hasta que no
que tema a gala pregonar el va- I he salido de Barcelona no he

piaamente in mente se arre- I existente.”
cM^cuÍndí atención y curiosidad
CIO cuando a renglón seguido el I ya era poco entre los concurren- 
mismo que afirmaba el valor de tes, y el arrimarnos a un buen 
u'*® * “Yo ^^igo nos sirvió para que nos

e estado doce meses en una casa I fuese hecha la presentación del 
focos . personaje que vestía un temo de

Algunos oyentes y mirones se I precio fabuloso y que acababa de 
miraron de reojo mientras por I Hegar escapado de Barcelona 
sus rostros aparecían unas son- I donde de los diecisiete meses 
risitas significativas. Ahora se ex- I Que había estado, doce les había 
plicaban lo que acababan de oír; I pasado recluido en una Casa de 
lo que en principio creyeran pre- | Salud.
suncion y fanfarronería era sim- I Al corro se iban sumando nue- 
olemente deseouilibrio mental. I vas personas que, unos pregun- 
Quien en la España Nacional | tando y otros escuchando, fueron 
asegura llevar una.s botas de 25 I enterándose de las desdichas y 

uros y un traje de 120, pensan- I calamidade.s que narraba el re
do benévolamente tiene que estar I cien llegado. Y con lo que él esa I noche refirió y lo que nos añadió 

Sin embargo las risitas que I día siguiente cuando le caza- 
prontamente parece que se con- | mos y le trajimos a nuestra Re- 
yrtieron en miradas no exentas I dacción, confeccionamos este irre
de compasión, se cambiaron en I guiar y desordenado reportaje, ya 
gestos de curiosidad y atención I Que una más ordenada y comple- 
cuando el personaje que estas I ta exposición de lo referido ha- 
prendas vestía recibió en sus ma- I Ha, probablemente, retrasar una 
nos unas monedas de cruponíquel I semana su publicación, y son co
que como vuelta le daban en el I sas demasiado sabrosas y alee- 
mostrador donde aparecían unas I cionadoras para retardar 
cañas al lado de unos “campani- * blicidad.

La Radio, el pocker, 
los cinco desapare" 
cidos y el «faísta» 
de Valladolid

¡Adiós radio, comentarios y 
alegrías de batallas ganadas por 
nosotros! Todos nos dimos ya por 
perdidos y los días que pasaron 
sin conocernos fueron días de so
bresalto y nerviosidad propios de

—¿•••? I quienes, de verse descubiertos,
A últimos de agosto llegamos I engrosar la ya aterradora 

a Barcelona; allí supimos de los I fusilado's. Pero todo el
fusilamientos a miles y de la bes- I que pasamos se trocó en 
tialidad de las mujeres y de los I ^Jegría cuando el “terrible” mili- 
hombres que iban a presenciar- I ^i^uo de la F. A, I. se clareó con 
los como el espectáculo de más I clase de reservas con nos-
agrado, mientras descargaban sus 
fusiles y pistolas sobre los recién 
bajados a racimos de las camio-
netas que muchas vece^ no lle
gaban al lugar de la ejecución y 
los encargados de ella no tenían 
más misión que rematarlos ya 
agonizantes en el suelo por 
balas de aquellas manadas 
hotentotes.

las 
de

otros y nos confirmó que era de 
Valladolid, y que si vestía de 
aquella guisa, era para librar su 
pelleja, ya que él era, como buen 
vallisoletano, buen fascista.

Hoy, ya escapado de aquel in
fierno, cuando esto leyere, con
firmara la veracidad de este re
lato y verá también cómo yo, con 
mi mujer y mi niño, he aprendi
do sus .enseñanzas, he seguido 
su mismo camino y de la misma 
manera que él he conseguido lle
gar a este Valladolid.

(Nosotros podemos, por nuestra

—ó 9
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El papel moneda y 
el de los periódicos

—ó 9

Una boda de «conveniencia» 
La luna de Valencia

Buscamos apo.sento en una 
pensión modesta y apartada, don
de encontramos otros cinco hués
pedes que, por su género de vida 
y su presencia, ' denunciaban su I narte acAonro,, 1 
condición de sacerdotes, cosa de este enïodio v. o '''"“¡"’’'I 
la cual ya explicaré cuándo y c6- otros «tá el’ 
mo nos cercioramos. ñ !t„1ó , ■ ’“'*«»"<> del

Allí pasábamos la vida entre bt, " "
pocas salidas a la calle muchos I e inconsciente-
ratos de escucha de las’emisoras huXp^dés 
Nacionales, sobre todo la de Se- bareCone^t
Vil.a, a la que se cree porque ha- I 
bla Queipo de Llano, y entre par- I 
tidas de mus o de pocker, en las | Hos aseguramos del carácter I sacerdotal de nuestros cinco com- I pañeros de pensión cuando cier- I to día nos detuvieron a todos, y I 3 mi. esposa y a mi nos dejaron. I en libertad, cuando después de I molestias y preguntas sin cuento I aseguramos ignorar ciertamente I que tales compañeros eran cua- I tro sacerdotes y el Obispo de Ta

rragona (aquel que no sabía na
da de baraja).

—Pues pagamos con esto. Y 
nos muestra una colección de bi
lletes de 2 y de 1 peseta emitidos 
por diversos Ayuntamintos, al
gunos de los cuales reproduci
mos.

Cada Ayuntamiento ha emiti
do sus billetes, que son de curso 
obligatorio, y que sólo tienen 
validez dentro del Municipio que 
ha hecho la emisión y por lo 
tanto un billete de un Ayunta
miento determinado no tiene 
validez ni circulación en el pue
blo limítrofe; date cuenta de los 
trastornos y de los problemas 
insolubles que esto ocasiona. Uni
camente pueden circular sola
mente con validez por Cataluña | 
los billetes emitidos por la Ge
neralidad. Por eso ante esta llu- i 
Via de billetes hasta de 10 y 15 I 
céntimos, la gente disculpa y ra- I 
zona el que los periódicos salgan I 
muchas veces con sólo una hoja. I 
Dicen con guasa que como hace I 
falta el papel para fabricar bi- I 
1 letes los periodicos tienen que I 
salir así. I

Hay que hacerse el 
loco

Anverso y reverso de/pape/ moneda de diez cén//mos em,7/do 
por e/ Consejo Mun/c/pe/ de /danresa

socialistas; los retratos de Stalin •
I y los de propaganda antifascista 
I juntamente con otros inmensos 
I con el alfabeto ruso, son los 
I adornos de las fachadas.
I La infinidad de mapas de Es- 
I paña que antes había por todos 
I los lugares, han desaparecido ra

dicalmente desde la caída del 
frente del Norte: por cierto que

I se valían de un truquito estúpido 
para dar ánimos a su gente: todos 
los pueblos, partidos judiciales y 
Capitales que estaban en su po
der, aparecían con una banderita 
roja clavada y únicamente en las 
capitales nuestras ponían una 
banderita blanca que muchas 
veces daba a entender que era 
una capital que aún no era de 
nadie. Así es que que los mapas 
aparecían repletos de banderitas 
rojas, cuando blancas se veían 
sólo tantas como capitales no eran 
de ellos. Desde lo de Gijón no ha 
vuelto a verse un mapa con ban
deritas.

I Sin embargo, bien nos ente
ramos de todo y bien supimos, 
entre otras cosas, cómo conme
moraron por el frente de Aragón 
los aviadores la fiesta de su Pa
trona, ya que a las pocas horas 
se sabía que habían perdido 24 
aparatos; como se supo el eleva- 
dísimo número de bajas que costó 
Brúñete y los 50.000—sin exage
rar nada—que ha costado lo de 
Teruel, aunque han tenido el gran 
cuidado de llevar los heridos a 
pueblos apartados para evitar 
que decaiga más su moral.

Ani'erso de/ h///e/e de una pese/a de c/rcu/a- 
c/ón ún/ca y obli^a/oria en e/ Ayun/am/enfo 

de Va//cebre

Para que nos enteremos

Pertenezco a Falange desde el 
año de su fundación. Mi vida 
transcurría en X (pueblo de la 
provincia de Toledo cuyo nombre 
callamos por razones demasiado 
justificadas), no con una tranqui
lidad de égloga, toda vez que mis 
ideas y actuaciones eran de so
bra conocidas por todos los mar- 
xistas convecinos míos. Esta re
lativa tranquilidad se terminó 

■ cuando a mediados de marzo del 
año 1936 fui detenido, y después 
de una regular paliza con que me 
obsequiaron los municipales del 
pueblo, fui trasladado a la Cárcel 
Modelo de; Madrid, donde mi vi
da dé preso transcurrió entre la 
de otros cientos de camaradas, 
que con sus jefes, entre ellos Jo
sé Antonio, Ruíz de Alda y Fer
nández Cuesta, pagaban el de
lito de querer a España de mo
do muy distinto a como la que
rían derechas e izquierdas.

Tres meses aproximadamente 
conviví con los camaradas cuyo 
espíritu se templaba en la pri
sión y cuyas ideas se clavaban 
más en el corazón, toda vez que 
la persecución y la cárcel sólo 
nos servía para esto.

Puesto en libertad, volví al 
pueblo con las mismas Meas y el 
mismo espíritu que salí, y allí 
los requerimientos y los consejos 
de mi padre hicieron que la ya 
próxima boda mía se acelerara 
con la finalidad, buscada inocen
temente por mis familiares, de
ver si yo, con un hogar formado, 
cambiaba, si no de modo de pen
sar, cosa que ellos sabían impo
sible, al menos de modo de 
“obrar”.

Las indicaciones y consejos 
fueron atendidos por mí, ya que 
al ponerles en práctica servían 
para ver realizados más pronta
mente mis deseos, y una vez ca
sados civilmente, me trasladé a 
Madrid cinco días antes de mi en
gace sacramental en viaje? de 
compras y preparativos.

El mismo día 19 de julio sería 
mi matrimonio religioso, y cuan
do el día antes un chofer y un 
amigo fueron en busca de nii pa
dre al pueblo para que apadri
nara mi boda, se enteraron de 
la triste y perturbadora noticia 
de su detención, y lo que es más, 
ellos quedaron también deteni
dos.

Don un padrino improvisado 
se efectuó la boda y...

—¿...?
■^111 pasamos los diez primeros 

las del Movimiento y los diez 
Primeros días de mi luna de miel.

Lo poco que vimos y 
mucho que nos enteramos

de lo 
en es-

tos días que pasamos recluidos 
en un hotel, para evitar mi deten
ción y segujro fusilamiento, ya 
que era de sobra conocido en Ma
drid, sirvió para formarme el 
propósito de huir a Valencia, ya 
que la vida de terror y angustia 
que sufría Madrid en estos días 
era algo que desequilibraba al 
hombre mejor templado.

que ;no intervenía uno de los 
huéspedes, por no saber jugar, 
y en las que los otros cuatro com
pañeros no demostraban tampoco 
grandes conocimientos en estos 
juegos de cartas.

Pero un día nuestra vida se 
vió turbada y nuestra poca tran
quilidad, desapareció, cuando se 
presentó en nuestra pensión un 
miliciano de la F. A. I., que con 
su pistolón al cinto pidió habi
tación y manifestó sus propósitos 
de convivir con nosotros.

Nuestra vida de pensión en 
pensión transcurrió hasta el mes 
de febrero en que yo empecé a 
padecer ataques nerviosos al te-

De los bombardeos de Barce-

•/< </

Los asesinatos, los robos y los ■'
incendios eran un espectáculo
que quienes no les hayan pre
senciado, jamás podrán figurarse.

Con el temor natural a las pa
trullas de control que vigilaban 
los trenes y detenían simplemen
te a quienes consideraban soS' 
pechosos, salimos mi mujer y yo 
para Valencia haciendo el viaje 
sin salir del departamento y sin 
osar atrevernos a asomarnos a la 
ventanilla en las paradas de las 
estaciones, ya que era posible el 
encontrarme con algún conocido 
de los pueblos limítrofes al mío.

Veinticinco días en Valencia, 
veinticinco días de angustia y de 
terror que parece que trajimos 
nosotros de Madrid detrás del 
tren; allí sin el temor a ser de
latados por personas conocidas 

con la tranquilidad que me pro
porcionaba un salvoconducto co
munista que me proporcionó un 
guardia de Asalto amigo, dedi
qué mi's actividades a buscarme 
la amistad de algún pescador 
arriesgado y audaz que se com
prometiese a transportarme a 
Palma de Mallorca. Cosa inútil, 
pues entonces por estos días el 
miedo los barcos de nuestra Es
cuadra ya se patentizaba por mu
chas gentes del mar, y tuve que 
desistir de nuestro intento de 
evasión a tierra nacional. Y cre
yendo apartarme de un infierno, 
embarcamos en Valencia con di
rección a Barcelona, mientras du
rante la travesía pedíamos a Dios 
que fuésemos capturados por el 
“Almirante Cérvera”, en nues
tras ansias de vernos fuera de 
cualquier población sovietizada.

Les 
y no 
ellos.

Menus y lista de

buscaban, les encontraron 
volvimos a saber más de

precios

I bra, son los platos fuertes en' el
Todo lo que diga, tengo el con- I paraíso barcelonés/ 

vencimiento de que parecerá I La fabricación de embutidos 
exagerado a los que dichosamen- I está prohibida, no sé por qué. Lo 
te viven esta vida en la retaguar- I que aseguro es que más de una 
día nacional. \ yez se han visto entrar en los ma-

I taderos manadas de burros y mu- I las escuálidos y secos y hasta va- «mi I cas con todos los indicios de estarI tuberculosas.

ner conocimiento del fusilamien
to de mi hermano, teniendo que 
ingresar en un Manicomio don
de estuve dos meses sujeto al 
tratamiento adecuado... y más 
de los dos meses, porque cuando 
a los dos meses curé, me con
vino continuar allí haciéndome 
el Joco, saliendo de paseo acom
pañado de un enfermero de la 
F. .A. 1. o de un familiar. ;

Allí comía un poco mejor; 
tenía tertulias con otros tres o i

y

iSi//efe de cincuenfa cén- 
fimos de curso /oca/ o/}//- 
eafor/o y único, em/f/do 
por e/ Ayun/am/enfo de

Pu/gre/g

E n nuestro 
próximo número

cuatro que también se hacían los 
locos y en los ratos libres que 
pasaba con mi mujer y mi niño 
los dedicaba a la captura de un 
bote de leche condensada que
con la receta del Médico y la

lona mejor será que no digas 
nada, ya que tengo el pleno co
nocimiento de que no van a 
creerlo. Aquí he visto que se 
alarman porque han venido es
tos días unos aparatos que no les 
veiais desde hace ocho meses; 
allí, si pasa una semana sin ir, 
estamos extrañados. Di sólo que

van cuando quieren; a la hora 
que quieren, de día o de noche, 
las veces que quieren y cuantos 
quieren; con esto está dicho todo.

Los objetivos militares buena 
cuenta han dado de ellos, y a 
esto añade las tarjetas de visita 
de cuando en cuando envía tam- 

I bién la Escuadra. Todo esto no 
desde ahora, sino desde hace ya 
mucho tiempo.

La huida a Francia

—ó 9

i —Me otorgaron permiso para
i del Mancomio salir a visitar unos 
; parientes de un pueblo y lo que 
' ya teníamos pensado lo llevamos 

a efecto.
* Tres días por la nieve tardó 
J la llegada a Francia de los 17 

que conseguimos huir, viaje que

E/ Ayunfam/en/o de Bar- 
ce/ona famb/én ba em///do 
pape/ moneda. Véase e/ 
mode/o de/ bi7/e/e de una 

peseta

La comida corriente era gar
banzos rusos con verdura coci
dos con agua, ya que el aceite 
no se conoce allí; de cena arroz 

I con acelgas, también solamente 
cocidos con agua; el pan, última
mente solo daban 10 céntimos 
cada dos días. Bien es cierto que 
cuando empezó a escasear las 
manifestaciones que se formaron, 
mejor dicho, la primera que se 
formó, fué disuelta con las ame
tralladoras y nadie ha vuelto a 
intentar pedir pan; prefieren 
lentamente morirse de hambre a I 
morir asesinados delante de un I 
edificio oficial. I

partida de nacimiento 
cada dos días.

La comida llegó j

nos daban ,

a escasear
en el Sanatorio lo mismo que 
los medicamentos; pero si la es
casez de la alimentación (arroz 
y acelgas) lo sentí, no así la de 
medicamentos, pues ya bueno, la 
carencia de inyecciones me libra
ba del martirio de los pinchazos 
que ya no necesitaba.

a mi y a mi mujer se nos hizo 
mucho más penoso ya que tema
mos que transportar en un mo
rral a nuestro niño de siete meses.

Ya sabes con detalle cómo lo
gramos evadimos, aunque no es

I conveniente que se sepa; pero 
para terminar di a los lectores de 
este viejo LIBERTAD que en 
las dos o tres iglesias que quedan 
sin quemar en Barcelona, ahora 
ha conseguido el canalla de Agui
rre que se diga misa; pero ¡pás-

I mate! la misa es sólo para los ■ 
“vascos” y a la entrada de este 
par de iglesias hay una pareja 
de soldados con fusil y bayoneta 
que exigen a las pocas personas 
que van los documentos que ga
ranticen su condición de “vas- 
eos .

Aquí termina lo que nos dice 
este viejo camarada cuya luna 
de miel ha sido de hiel.

Terminada la conversación en 
nuestra Redacción vamos al café, 
donde continúa y no acaba refi
riéndonos episodios y anécdotas 
de sus 17 meses en la ciudad ex
condal.

Mucho más podríamos decir 
pero para muestra ya hay bas
tante.

El

«EL RUSO
Te voy a dar una lista de pre- I

cios, más significativa que todo I Al C lAMnpn
lo que yo te pueda añadir. I MLCJMIXUlxU

Huevos, a 30 pesetas docena; I
tas la libra; salmonetes, a 16 pe- ALEXANDROWITSCH
setas; mandarinas, una, 1 peseta; 
patatas, a 4 pesetas; arroz, a 14; 
azúcar, a 40; bien entendido, y 
que esto lo aprenda bien la gente 
de esta retaguardia dichosa, que 
esto y mucho má.s se pagaría oor 
estos artículos, pero es que difi- 
cilísimamente se encuentran una 
vez a la semana; si se encontraran 
se pagaría esto y mucho má.s 
que pidieran.

Añade a esto que aun cuando 
rarísimamente existan estos ar
tículos y tengan estos precios fa
bulosos, su adquisición se hace 
aún más difícil, toda vez que se 
los llevará quien pueda pagarlos 
con moneda de plata, que por 
completo ha desaparecido en los 
cambios y en las compras.

Los negros garbanzos rusos, el 
arroz y los nabos, a 5 pesetas li-

ALEKHINE,
compeonísimo 
mundial del ajedrez»

Su genio

Su voluntad 
Sus odios 
Su sentencia de muer
te por una checo de

Los que no pintan 
nada, lo que pintan 
y las banderitas de 
los mapas

-¿...?
—De la propiedad, ni hablar; 

al principio las casas pasaron a 
poder de los partidos políticos; 
unas eran del P. O. U. M., otras 

I de la U. G. T., de la C. N. T. o 
del partido Comunista, así lo in
dicaban los carteles fijados en 
sus fachadas; pero no faltaron 
las lucha.s por apoderarse la 
F. A. I. de casas que eran de la 
U. G. T., fijando carteles avi- ¡ 
sando a los inquilinos que la casa 
pasaba a poder de la F. A. I. y 
que tuvieran mucho cuidado con 
pagar Ia.s rentas a los del POUM 
o a quienes se la quitaron. Así se 
daba el caso que los inquilinos 
pagaban las rentas tantas veces 
como se presentaban los “res
ponsables” de los partidos a co
brarlas.

Ahora es la Generalidad la 
recaudadora de la mayor parte 
de los alquileres; los dueños no 
pintan nada.

Los carteles de incautación 
por los anarquistas, comunistas o |

Palacio 
de Cristal

Béneros de punto

Joaquín Perrero
Sedería - Lanería 
Altas novedades

General Mola, 2 u Santiago, 21

Teléfono 2627

Valladolid

CA M I S E R I A
Medias y calcetines

Casa Casas
Guarnicioneros, número 1 
(esquina a Ochavo)

Almacenes Casas
General Queipo de Llano, 1 
(antigua camisería “El Sur“)

Almacén de coloniales y vinos — Que
sos de Castilla y salazones de cerdo

Compra y venta de cereales.
Cafés y estuches azucareros

Apon droguería«I UU Iris /PERFUMERIA
La casa que más barato vende y hace regalos contantemente a sus cliente. 

Pida en esta casa la mejor cera para pisos y muebles 
pinturas, barnices, brochas y ajticulos de limpieza
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¿Qué ha pasado en Egipto? rojo
El Gobierno que presidió Nahás 

Pacha, que dirigió el ministro 
copto Makram Ebeid Pacha y que 
patrocinó el embajador británico 
Sir Miles Lampson, ha caído sin 
pena ni gloria. Otro tinglado bri
tánico que se derrumba, sin estré
pito siquiera. Ha caído blanda
mente, esparciendo el apolülado 
maderamen por el suelo de are
na. Entre el polvo y las astillas, 
millares de folletitos, en inglés y 
en árabe, titulados “Tratado 
Anglo-Egipcio”. Unos descom- 
bradores andan recogiéndolos, a 
ver si salvan algunos ejempla
res, para el Museo Británico.

Aquellas escuadras de mucha
chos uniformados con camisas 
azul claro, que llevaban al viento 
una bandera de dos franjas ver
ticales, negra y roja, con la me
dia luna y los tres luceros, ve
nían por la calle cantando un 
himno cadencioso. De trecho en 
trecho, gritaba uno de ellos: 
“¡Viva Nahás Pachá!”, y los de
más, a coro, tres veces respon
dían: “¡Viva! ¡Viva! ¡Viva!”, le
vantando brazos rígidos y cerra
dos puños.

De repente, he aquí que se 
miran unos a otros, enrollan la 
bandera. , rompen filas y se van 
a sus casas, silenciosos, atónitos. 

¿Qué ha pasado en Egipto?

** *

Lo que ha pasado en Egipto ha 
sido, sencillamente, que las fic
ciones no han conseguido tampo
co esta vez imponerse a la rea
lidad.

Desde que los británicos se ins
talaron en Egipto, tomando pre
texto de la revuelta antieuropea 
de Arabi Pacha (1882), no había 
cesado de alentar en el país un 
anhelo de independencia efectiva 
y real. La tutela inglesa, que al 
principio se había tratado de jus
tificar como salvaguardia del or
den y garantía del respeto a los 
residentes europeos, se había 
convertido, al estallar la Gran 
Guerra, por simple declaración 
unilateral, en protectorado de la 
Corona británica. Desde luego, 
las pruebas de protección y hasta 
de maternal solicitud que la blon
da Albión dió a Egipto durante 
la guerra, fueron numerosas y 
convincentes. Un millón de fe- 
llahín (campesinos) fueron cons- 
critos para realizar trabajos for
zados en las obras niilitares in
glesas del Oriente Próximo. Tam
bién se hicieron copiosas requisas 
de cereales, piensos y otras pro
visiones para avituallar a las 
tropas británicas. Pero todas es
tas bondades no fueron suficientes 
para convencer a los orgullosos 
egipcios de que la protección in
glesa era un don con que el Cielo 
inopinadamente les favorecía.

En esto, llegaron los días de la 
Paz. Todo promesas de ventura, 
todo bondad, todo fraternidad. 
Sube un hombre, como un cohe
te, silbando: Wil... ¡son! Y cator
ce puntos luminosos, como cator

ce bengalas, iluminan la noche 
serena. Los anglo-franceses pro
claman, en declaración solemne, 
la libertad de todos los pueblos 
que habían gemido bajo el yugo 
otomano. ¿No era Egipto uno de 
ellos? ¡Por fin libres!

Con grandes esperanzas salió 
el noble Saad Zaghlul Pacha, ca
mino de París, a la cabeza de un 
wafd (delegación), a reclamar 
ante la Conferencia de la Paz la 
libertad de Egipto...

“Hemos llamado a todas las 
puertas, mas no hemos recibido 
respuesta alguna. A pesar de que 
los hombres de Estado que go
biernan las naciones ganadoras 
de la guerra habían asegurado 
que su victoria significaría el 
triunfo del Derecho sobre la 
fuerza y el establecimiento del 
principio de autonomía de las , 
pequeñas naciones, el protecto
rado británico sobre Egipto se 
halla consignado en los Tratados 
de Versalles y de Saint-Germain, 
sin que el pueblo egipcio haya 
sido consultado...”

Así se plañía el manifiesto de 
protesta con que la Delegación 
comunicaba a sus compatriotas 
(13 de noviembre de 1918) la de
cepción de sus esperanzas, invr 
tándelos a la rebelión contra la 
opresión extranjera. El wa£d-de- 
legación se acababa de transfor
mar en el wafd-movimiento na
cional. Egipto ardió de parte a 
parte en airada insurrección. 
Pero las ametralladoras inglesas 
consiguieron, sin dificultades y 
sin ahorro de sangre egipcia, res
tablecer el “orden”. Se organizó, 
a pesar del veto de los protecto
res, un plebiscito, cuyo resultado 
no hay que decir cuál fué. Los 
organizadores de la ilegal con
sulta fueron deportados a Malta, 
entre ellos Zaghlul, y el orden 
volvió a quedar asegurado para 
tiempo.

* * *

De entonces acá han transcu
rrido 19 años. La situación polí
tica de Egipto ha experimentado 
considerables altibajos. En el for
cejeo, a veces violento, que du
rante todo este período ha sos
tenido la nación egipcia por re
cobrar sus libertades de manos 
de sus protectores, la opinión pú
blica nacionalista se ha ido edu
cando, ha ido precisando sus exi
gencias, ha ido adquiriendo cons
ciencia y experiencia. Por su 
parte, el movimiento político que, 
como reflejo de los anhelos na
cionales, creara el venerable 
Zaghlul Pachá, se ha ido frac
cionando, desgastando, corrom
piendo. Inglaterra le aplicó su 
sistema: el de las comisiones de 
investigación, que acaban salien
do por los cerros de Ubeda, y el 
de las negociaciones, que en nada 
concluyen. A la Misión Milner 
(1920) siguió la Delegación Adly 
(1921). sin que, naturalmente, se 
llegase a un acuerdo con Zaghlul. 
Se le ofrecía a Egipto una inde

pendencia chiquita, una autono
mía razonable, que supiese ha
cerse cargo de las necesidades 
imperiales. Para mostrar a los in. 
transigentes nacionalistas las ven
tajas de esta oferta, lord Allen
by declaró abolido el régimen de 
protectorado (1922), reservando 
al arbitrio de la Corona británica 
ciertas limitaciones, que habían 
de ser objeto de negociaciones 
ulteriores. Y las negociaciones se 
sucedieron, sin concluir, natural
mente. en ningún acuerdo con
creto...

De repente, en el verano de 
1936, ante el espectro de una 
guerra en el Mediterráneo, pa
recen allanarse las dificultades. 
Y de las manos de Nahás Pachá, 
Makram Ebeid y Sir Miles Lamp- 
son sale nuevecito, flamante, el 
“tratado anglo-egipcio”. que con
sagra la independencia de Egip
to. etc., etc.

Estallidos de júbilo popular. 
La gran palabra “independencia” 
retiñe, como son de campana, en 
todos los oídos, florece en todas 
las sonrisas. ¡Y viva Nahás Pa
chá!

Unos hombres del pueblo—ga- 
labías haraposas, sucias tagiiías, 
sobre las rizadas coronillas—con
templan los colosales cuarteles 
que a orillas del Nilo albergan 
a las tropas inglesas.

—“¿Ves a esos? Pues pronto 
se marcharán. Ahora ya no man
dan los inguiliz en Egipto. Ahora 
manda Nahás Pachá”.

* ♦ *

Desde antes de su firma, el 
Tratado de alianza anglo-egipcia 
mereció la oposición de un im

AMSA Autógena Martínez, S. A. j Valladolid, T. - 1433 
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portante sector político. Cierto 
número de hombres representa
tivos de la política egipcia se ne
garon a suscribirlo; otros lo sus
cribieron con reservas. Entre es
tos últimos estuvo el actual jefe 
del Gobierno, Mohammed Mah
mud Pachá. El fundamento de 
esta oposición fué el no conside
rar la nueva alianza sino como 
una forma atenuada y disimu
lada del antiguo predominio in
glés. Una ficción de independen
cia, a cambio de la cual quedaba 
Egipto gravado con compromisos 
financieros, a los que difícilmente 
podría hacer honor sin arruinar 
su economía.

Por su parte, la política inte
rior del Gobierno wafdista pre
sentaba síntomas alarmantes de 
que el duunvirato Nahás-Makram 
preparaba una dictadura. Una 
dictadura sin entraña nacional, 
que se apoyaría, no en el bene
plácito de la nación y en la de
fensa de los intereses de ésta, 
sino en otros beneplácitos y en 
otros intereses.

El duunvirato wafdista, pre
viendo que un día su fuerza pu
diera no basarse en su popula
ridad, había tomado sus medidas. 
Y había creado las “Juventudes 
Wafdistas” (camisas azules), con 
su uniforme, sus campamentos y 
su organización paramilitar. Su 
programa: guardar las espaldas 
al Gobierno, del que dependían. 
Otro programa no podía dárseles, 
ya que el auténtico programa na
cionalista lo tenían ya en sus co- 

I razones las camisas verdes del 
j movimiento “Joven Egipto”, crea'- 
) do por Husein Kamel, autor de 
I un libro que fué prohibido y que 
j se titulaba “Mi Lucha”. Las ca

misas verdes fueron proscritas.

Casa fundada en 187S

Calzados económicos y de lujo
Santiago, 45 - Fuente Dorada, 6

bajo la inculpación de “fascistas”, 
y para que nadie se llamase a 
engaño sobré el carácter de los 

' jóvenes wafdistas, se les dió un 
' singular saludo: el brazo exten

dido y el puño cerrado...
Las previsiones de Nahás-Ma

kram se realizaron. Ante el peli
gro que amenazaba a la nación, 
la nación entera, con su joven 
rey Faruk a la cabeza, se puso 
en pie. Y el duunvirato que ha
bía desvirtuado los ideales del 

I Wafd luchador e intransigente
, de otros tiempos, ha sido puesto 

en la calle elegantemente.

¿Qué porvenir se ofrece al 
nuevo Gobierno? Es demasiado 
pronto para hacer presagios. El 
nuevo jefe del Gobierno es hom
bre úniversalmente estimado por 
sus altas dotes de gobernante, 
que ya tuvo ocasión de demostrar 
en 1928-29 como ministro del 
ilustre rey Fuad I. La nación en
tera, y sobre todo las cla'ses, di
rigentes, nobleza e intelectuali
dad. se halla firmemente colocada 
detrá.s de su rey, que goza de 
enorme,popularidad.

Cierta prensa francesa, la de 
siempre, se está entreteniendo 
estos días en hacer cábalas sobre 
la reacción que puede ejercitar 
Inglaterra ante supuestas amena
zas a su situación en el Medite
rráneo Oriental, derivadas de la 
nueva política egipcia. Esperamos 
que todo ese cabaleo quede en 
vana habladuría lacayesca. Y 
confiemos en un brillante porve
nir para la nación egipcia, por el 
cual hacemos los má.s sinceros 
votos.

PERO TAFUR

La moral del Gobierno

Sin hombres y sin oro
Bajo el epígrafe de “Inquietu

des militares y financieras en 
Barcelona”, Le Journal del viér- 
nes último, publica un interesan
te artículo de su corresponsal en 
Barcelona, que transcribimos a 
continuación.

* * * ■

I BARCELONA, enero.—A pe- 
I sar de los cantos de victoria ofi- 
I cíales, el gobierno Negrín-Prieto 

no está satisfecho de la situación. 
He aquí cómo una persona muy 
próxima a Prieto interpreta las 
dudas del ministro de la Defen
sa nacional.

—Esta historia de Teruel es 
demasiado cara. Nosotros he- 
mo.s empleado nuestras mejo
res tropas de choque y abun
dante material. Hemos tenido 
pérdidas considerables: 18.000 
heridos y cerca de 14.000 
muertos. Nuestros internacio
nales están diezmados. La 
operación, en fin, no parece 
decisiva. Los “fascistas” dis
putan el terreno con un encar
nizamiento inaudito. Si hiciera 
falta combatir así para recupe
rar tedo el territorio “faccio
so”, nos quedaríamos sin un 
.^.clo hombre a la mitad de la 
campaña. Y. además, de 30 ki
lómetros de avance inicial, he
mos tenido que ceder 18 ante 
la contraofensiva rebelde...

Esta es la razón poi' la cual 
Prieto no cuenta únicamente con 
las armas. El tiene la esperanza 
de una revolución en territorio 
franquista. Piensa que los prole- 
lario.s que se encuentran al otro 
lado de la barricada facilitarían 
la acción de las armas rojas. Pa
ra ayudar a esta maniobra, agi
tadores gubernamentales mar
chan poco a poco a la España na
cionalista (agradecemos el aviso). 
En las altas esferas políticas y 
militares hispano-soviéticas, no 
se cree ya en la posibilidad de 
reducir al General Franco por 
medio de las armas.

Si nuestros informes son bue
nos, se ha discutido mucho de 
estas cuestiones en el último con
sejo de ministros. Prieto ha lle
gado a afirmar que el ejército po
pular había alcanzado su máximo 
de eficacia y que se encontraba 

Librería LÀRÀ

I
 Venía al contado y plazos de toda clase 

de libros de texto PARA CARRERAS- 

Cánovas del Castillo, 17 :: Teléfono 1202

enfrente de un Ejército sensible
mente más fuerte, teniendo en 
cuenta que ni alemanes ni italia
nos habían tomado parte en la 
''(.ntraofensiva sobre Teruel. Los 
ministros han comprendido la im
posibilidad de sacar provecho a 
la caída de la villa mientras los 
nacionales mantuvieran las bue
nas posiciones de alrededor.

NO HAY ORO EN LA CAJA

Las reservas de oro, se dice, 
se han evaporado. Los tres mil 
millares de millones depositados 
en las cajas del Banco de Espa
ña han desaparecido. La guerra 
es cada vez más costosa y el blo
queo marítimo impide las expor
taciones. El Gobierno ha creído 
poder atraer a un “trust” finan
ciero norteamericano que debía 
adelantarle dinero con hipoteca 
de las minas de mercurio de Al
madén. El negocio era sonriente 
para los financieros yankees. Pe
ro los rumores lanzados desde Gi
braltar por la Agencia Reuter, 
concernientes a unas supuestas 
concentracion^-^ de tropas

han puesto 
a los americanos en guardia y 
el gobierno republicano no ha 
podido contratar. (Hay que aña
dir a esto la nota de nuestro Go
bierno, declarando ilícita la ope
ración.) '

Se pensó entonces en los cré
ditos que se pudieran obtener 
gracias a una victoria en el fren
te de Teruel que llegase hasta la 
carretera de Zaragoza a Guada
lajara en dirección de las minas 
de Ojos Negros, cuya ocupación 
serviría de garantía para un em
préstito exterior. Estas minas se
rían tan productivas como las de 
Vizcaya.

Pero los nacionales han destro
zado la maniobra porque el avan
ce gubernamental ha sido dete
nido en el camino de Albarracín 
desde el principio, y los rojos fue
ron expulsados de Celadas y re
chazados sobre Teruel.

No habiendo tratado el “trust” 
americano con M. Negrín, éste 
explota ahora cuanto puede el 
éxito de Teruel, a fin de intere
sar a la City londinense en la 
suerte de la España roja, por in
termedio de los diputados labo
ristas que acaban de visitai’ el 
territorio.

i Grandes Almacenes de Hierros i
I íábrica de Herraduras i
g Hijo de Ciríaco Sánchez g
n Calle de Doctrinos, 6 - Telf. 2859 - Valladolid S

PINTURA GENERAL 
mHïïïoŒS 

Zapico , 9 - VALLADOLID

PENSION - BAR “LOPE DE VEGA“

MIGUEL SAGREDO
Café exprés - Vinos - Ceivezas - Licores - Especialidad en 
mariscos del día - Gran confort - Calefacción - Cuarto de 
baño-Cocina selecta - Confortables habitaciones - Precios 
económicos - Cubiertos a 4 ptas., todo comprendido

SALCHICHERIA 

Pantaleón
Muñoz

------- ' . I 
Fuente Dorada, 40 I 
Teléfono 2520 I

Avda. General Franco, 12 VALLADOLID - Telétono 1417

r* u n A.
PERIODICOS Y REVISTAS ’

Puesto: PlazaMayor-Valladolid

(UFE iDEm mniiiL
(Antes IDEAL BOUQUET)

El más acreditado por la bondad de sus articulos.
PLAZA MAYOR, NÚMS.9 y 10

AUTOMOVILES 
NEUMATICOS 
ACCESORIOS

Garage
CAF^RION

CALLE MANTILLA, C 
Teléfono 23-34

ARTES GRAFICAS

AFRODISIO AGUADO
VALLADOLID-PALENCIA

GRAN FRUTERIA

“Rosal¡na“
Mercado del Campillo.-Tel. 1953

EL MODERNO
ZAPATERIA MILITAR
Calzados a la medida

Especialidad en la 
bota alta de montar 
Tubos Polainas 

Correajes

Miguel Bajón
Francisco Zirando- 
aa, número 2

(frente el Mercado 
del Valí

Viuda de Cortabarria
Gasa especial en artículos para regalos 
------- general mola, 4 

Cristal, Loza Porcelana 
Bisutería, Hules, Plumeros, 
Juguetes, Artículos para 
Regalos

Justo Muñoz
Fuente Dorada, 16 y 17 
VALLADQLI D 

Secciones de 0,95 
y UN DURO

Fajas y Sostenes de caucho 
Tubulares de goma - Lastex 
y bicol elástico 

Casa Sahara
San Blas, número 17, principal

Casa Pelayo
CAMISERÍA 
Especialidad 
a la medida 

Santiago,45- 51

PERFUMERIA 
de todas las marcas 

La Belleza
PRODUCTOS DE BELLEZA 
FERRARI, 8 y iq 
T E L É F O.N O 14 40

I CAFÉ BAR RESTAURANT |

= Cantábrico-Piquío i
!------------------ ----------------------- Santiago, 2 y Ferrari, 0.-VALLADOLID >

Cafés

Comestibles

VALLADOLID
Teléfono 2609

Foto-Kodak
Cámaras Fotográficas Apa
ratos de cine Material para 
la Fotografía y Rayos X.

CONSTITUGlélN.T 
Teléfono 2008.

HUEVERIA

Sucesor de Chamorro
La más acreditada y an- 
- tigua de esta plaza -

Calle del Val, núm. 9 - Teléfono 298» 
Sucursal: Mercado del Campillo, 

puesto números 22 y 24

Casa 
Izquierdo

Primera casa en

Valladolid en 

SALCHICHERIA 

U COLONIALES

Plaza Cánovas del tastillo, 50

Redacción y Administración:

Santa María, 2 
Taléfono 1093

SGCB2021



FUTBOL

En Lisboa, sobre el magnífito estadio de Salesia, 
|ugo ayer el XIV encuentro España-Portugal 

íspertado en este i ■ ■ * "

losidad deu°ndu portugueses, en frtínca ascendAnrin .
Desde las pri- I ascenaencia de su clase de iueao I I ses, sin saber aprovechar <0 in-

el anochecer del I <- I ilinación del juego pero los avan-
^rcibia en la ciu- SOICHTlGfltG brillantes y las jugadas de
3 de gran acón- I pOT UQ iQIltO Q CGTO emoción no salieron esta vez a

se
Lisboa ha despi

último domingo de enero con ai
garabía y luminosidad de un día^ 
extraordinario. ~
meras horas del anochecer del
sábado ya se percibía en la ciu
dad el “olorcillo” de gran acon-
tecimiento en puertas. Sus calles, I 
de pavimentación negrísima, en I aglomeraciones que entorpecie- 
firme competencia con el blan- I hasta un centenar de veces 
queo exotico de las fachadas de I circulación callejera.
sus edificios, mostraban anticipa- I
damente un trajín extraordina- I El Estadio 
rio. La Avenida de la Libertad y I .
Is Plaza del Rocío, con sus múl- I Salosia 
tiples guiños eléctricos, daban I ,, ,.
una complicidad oportunísima a I • ^*^^“13 hora antes de la anun-. 

"ese vaivén de gentes y de alga- I para dar comienzo el en
rabia, todo impaciencia y todo 1 magm'fico Estadio de
entusiasmo. I Salesia presentaba un aspecto

La llegada a la ciudad de los I ’^^^villoso.
jugadores que componían la se- I localidades se agolpa-
lección española de fútbol, de las I treinta mil espectadores
centurias de cadetes que como I que hoy, por vez prime-
embajada de la juventud de Es- I público. Sobre las
paña enviaba la Falange, y la I P^i'tes más altas de las gradas las 
coincidencia de atracar en su I banderas de Portugal y España 
puerto el crucero alemán Deuts- I de justísimo y brillante !
chland, formaron, en forma so- \ ^’®”^3te a la estampa preciosa del i 
brada, los alicientes originantes I 
de esa animación fantástica y de I 
ese entusiasmo que recorría, de I equipos 
punta a punta, la capital de Por- I y e| órbltro

Y a todo ese trajín del sábado, I Al anarpppr pr. oí i j 
aumentado crecidamente en el i„pt terreno de
amanecer de este último domin I ® española
go de enerot se unió la riada de I p P^'^^S^esa el publico rompe I camisas azules que en vaX m? r "7 re-
les llegó a Lisboa desde Extre- U mañX 
madura, Andalucía y Galicia. | El primero en pisar la palestra 

fue el español. Vestía camiseta 
blanca, con el yugo y las flechas 
sobre el pecho, y pantalón azul. 
Al frente de ellos, y dirigiéndose 
si centro del terreno para formu
lar los saludos de rigor, marchaba 
él veterano Quincoces.

a cero escena.

Más de treinta mil personas en el estadio-Miles de es- 
panoles-Apoteósico recibimiento al equipo español y a 
as centurias de cadetes enviadas por F. E. T. de las JON-S.

acompañado de los jueces que 
le auxiliaron en su labor y des
pués de interpretarse los himnos 
nacionales, llamó a los dos ban
dos, que formaron así:

España: Eizaguirre; Ciríaco 
Quincoces; Peral, Soladrero, Ger
mán; Epi, Vergara, Campanal, 
Herrerita y Vázquez.

Portugal: Acevedo; Simoes, 
Gustavo; Amaro, Albino, Perei
ra; Maurao, Sousa, Spirito Santo, Minrr»-» t» __ '; Pinga y Cruz.

Cantos, himnos... España y 
Portugal unidos una vez más pe
ro esta vez con la nota emocio
nante de un nacionalismo limpio 
y puro, autor moral de todo ese 
entusiasmo y de toda esa alga
rabía que dominó por entero a la 
ciudad.

El himno nacional de España 
y su bandera, cinco años ausen
tes de las tierras vecinas, salie
ron de nuevo. Portugal, que nos 
conoce mejor que nadie, que si
gue nuestra contienda con ese 
palmo a palmo que sobra relatar 
se unió por entero a los cánticos 
de esas legiones azules que ayer 
acudieron a Lasboa y, todos uni
dos, entonaron las mismas notas 
y soltaron los brazos al aire con 
idéntica marcialidad y con el co
razón y el espíritu atentos a las 
mismas consignas.

Se organizaban continuamente 
infinidad de improvisadas mani
festaciones. En todas los gritos 
de ¡Franco! ¡Franco! ¡Franco!, 
¡Oliveira! ¡Oliveira! ¡Oliveira!, 
remataban, entusiásticamente, las 
rutas sin fin de esas simpáticas

I^a selección portuguesa, que 
hizo su aparición segundos des
pués, vestía zamarra roja y cal
zón azul pálido.

El arbitro italiano, señor Ma
tea, salió momentos después.

Lleno rebosante
Los rezagados han formado un 

nucleo tan numeroso que en este 
momento, el estadio nos da la 
sensación de que no podrá con
tener el “empujón”.

I En los palcos oficiales asisten 
muchas representaciones de los 
dos países. Periodistas, fotógra- 
los... a montones.

Y en el palco de honor los
T. y de las 

j. U. N-S., José Suevos y Mer
cedes Sanz Bachiller, Delegada 
Nacional de Auxilio Social, que 
encontrándose en Lisboa desde 
hace días en tareas de su cargo 
fue invitada al encuentro de una 
manera especial por el Gobierno 
portugués.

El primer tiempo
Y cargado de entusiasmo 

traordinario el ambiente
ex-

Hermanos Martín
Carpinteros

Pioyeclos Presupuestos

Empecinado, 5 
Valladolid

, , . ------- del
acontecimiento, dió comienzo la 
contienda. Se entablaron Linas 
jugadas de rapidez de vértigo por 
parte de los jugadores españoles 
que hicieron nacer las primeras’ 
ovaciones para el encuentro en 
SI, pero los medios y defensas 
lusitanos acertaron muy bien a 
contener esas iniciales y bravas 
acometidas.

ciativa en los ataques y, produc
to de esa perseverancia y hasta 
del ligero y favorable dominio, 
supo provocar seguidamente tres 
saques de esquina en diez mi
nutos.

Pero la buena racha fué aflo
jando. Los medios portugueses y 
en especial Amaro, dieron prin- 
cipio a sus funciones de crear 
juego para su vanguardia y el 
encuentro pasó ahora a una fase 
equilibrada y con horizontes des
favorables para los nuestros.

Los jugadores de Portugal, en
tonces, comenzaron a ligar avan
ces más rébosantes de técnica 
que los nuestros, y Eizaguirre ya 
se vió en la necesidad de inter
venir en forma repetida.

Lo hizo siempre con el acierto 
impecable ya característico en 
el, y formidablemente secunda
do por Ciríaco y Quincoces y 
ese comportamiento del trío de
fensivo no cabe duda que incor- J 
poró al resto del conjunto otra I 
buena parte de ánimos. I

Porque, otra vez, nuestra van- j 
guardia repitió sus avances pro- | 
fundos y llegó a forzar ocasio- I 
nes excepcionales. Epi, veloz y I 
entusiasta, envió una serie de I 
excelentes centros, provocadores { 
siempre de ovaciones magníficas \ 
pero, bien marcado el resto de la I 
línea unas veces, y sumamente I 
precipitadas otras, esas ocasiones i 
se esfumaron hasta, en momen
tos, incomprensiblemente. I

, defensores se bastaron muchas 
veces para aniquilar todo intento. 
Rapidos y colocados desbarata
ron ocasión tras ocasión a los 
portugueses y, cuando la pareja 
de mozarrones del Madrid tenía 
forzosamente que ceder, la “pa
lomita” de Eizaguirre supo ate
nazar una y otra vez...

El único tanto

Pero no podía ser. La línea me
dia de España no acudía con re
gularidad a prestar la colabora
ción debida y el tanto llegó.

Maurao, que toda la jornada 
jugo a placer puesto que Germán 
no supo ni vigilarle, envió un 
c^tro algo abierto y pasado. Pin
ga, veloz y frenético entró al 
empalme y la pelota, con Eiza- 
guirre tapado, se coló hasta el

bien a

El juego no frenaba en
SE DESEA

local con calefacción para despacho. 
Ofrecimientos a la Adminisiración 
de LIBERTAD, Santa María, núm.Z*
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3 mblemai y Galones .. c*»
Militares

Artículos de bordar

Ferrari, 36 

Valladolid
HILOS Y CANUTILLOS DE ORO Y PLATA PARA BORDAR

EL TOISON DUQUE LA VICTORÍA, núm. 16

EQUIPOS PARA NOVIA - Camise
ría - Juegos de Cama - Mantas 

■ ■ • y Colchas - - - -
Casa en León: ORDOÑO. II

Fábrica de Pastas para sopa 
Fábrica de Anisados, Licores 
y Jarabes - Almacén de Vinos 
:Ç£n^£ososy Vermohuí -

Viuda de Luciano Suarez

juego no írenaba en veloci
dad y ya pensábamos que la co
sa vema cargada de algo más se
rio que lo de Vigo,

La delantera española, bien 
sostenida y servida por Soladre
ro llevaba constantemente la ini-

I El público comenzó con sus 
, gritos de ¡Portugal! ¡Portugal!... 

y otra vez los lusitanos volvie- 
ron a su carga medida y eficaz 

I j £ antes. Pero Eizaguirre y la I defensa multiplicáronse en su I labor defensiva.
I La pugna que a partir de ese 

momento quedó entablada fué, 
sin duda alguna lo mejor de la

I pelea. Nuestros tres veteranos

PELUQUERÍA 
DE SEÑORAS

Ferrari. 8 u 10 - Teléfono 1044

CAMAS Los Tintes 

de calidad

De venta en Droguerías

mismísimo fondo de nuestra 
puerta. Habían transcurrido cua
renta minutos de juego. El tanto 
se recibió con la fuerte ovación 
que se mereció la afortunada ju
gada y... después, finalizó esta 
parte primera del encuentro.

En los portugueses i^mbién se 
legistró una baja. Veladas sus
tituyó a Cruz pero al hombre 
apenas se le dió “su” ocasión. El 
encuentro estaba para terminar 
y terminó.

Gran Pescadería
de

O i O n i s i a
Pescados frescos
del

CANTABRICO
Mercado del Val, caseta n.° 2 
teléfono 1539

El segundo tiempo
Después... casi podemos decir 

que un nada rotundo. Desapare
ció de la palestra hasta el fuerte 
entusiasmo que había venido 
destacando.

En el bando español, Herrerita 
fue sustituido por Agustín, pero 
la sustitución no se percibió a 
través del tiempo. Ni Agustín 
hizo nada destacable ni tuvo que 
hacer más para sustituir a He
rrerita.

La línea media de España apa
reció nuevamente con su falta de 
articulación y hasta de entrena- ' 
miento. Sólo la defensa y la meta 
seguían respondiendo y el en- ■ 
cuentro, con una perspectiva así 
poco podía ofrecer.

Dominaron más los portugue-

El partido, pese a todo, ha sido 
mucho mejor que el celebrado 

menos los españoles 
se han mostrado algo más pre
parados y-—valga decirla—ofre
cieron un primer cuarto de hora 
que fué el mejor juego de la jor
nada.

Eizaguirre y Quincoces deja- 
' ron bien patentes la clase del fút

bol de España. Los medios nave
garon a la deriva absoluta y en 
la linea de ataque Epi y Campa- 
nal pusieron por lo menos una 
fogosidad que vale lo suyo.

El bando de Portugal va co
brando clase por momentos. Hoy 

’ nos parecieron superiores al par
tido anterior y, sobre todo, se nos 
antojan cien veces mejores, a sus 
temporadas de dos años atrás.

( Gustavo fué su mejor elemen
to, junto con Maurao.

El italiano Matea dirigió el 
partido dentro de unos límites 
justicieros dignos de todo elogio.

Se tonstituye en Vallodolid el Consejo Nocional de Formocia
En cumplimiento de lo dis-

puesto por el Excmo. Sr. Go- ' 
bernador General del Estado, I 
se ha constituido en Vallado- 
lid el Consejo General de Co
legios Farmacéuticos. Este or
ganismo viene a sustituir a la 
antigua Federación de Colegios 
Farmacéuticos, denominada

Unión Farmacéutica Nacional.
Tiene encomendado por el 

Gobierno General el estudio de

la reorganización de los Cole- 1 
gios Farmacéuticos para aco
modarlos a la nueva España.

Habrá de estudiar también 
eJ importantísimo tema del
cultivo de plantas medicina
les. Se ocupará, finalmente, de 
cuantos problemas tiene pían- '
teados la profesión farmacéu
tica, que tan importante misión
puede desarrollar en esta ho-

ra de reconstrucción de Es 
paña.

p Consejo don Pau-
lino Moreno y lo forman con él 
los señores Roldán, Villanue
va Pascual, Díaz, Bayona, Es
colar y Rodrigo.

El Consejo, acto seguido de 
tomar posesión, quedó reunido 
en sesión permanente para co
menzar sus tareas.

wík; Donando tu chatarra, la
boras por la España Una, 

Grande y Libre
Comisión de Requisa, Avenida 

del General Franco, 7

Leed LIBERTAD

Santiago, 2, piso L°

ACCESORIOS, LECCIONES
ABONOS Y REPARACIONES 

Plaza de Onésimo Redondo, 6
VALLADOLIDFERRETERIA OE LAS CAMAS

V A I .1 A D O l í D
MIGUEL ISCAR, 21 y 23

MAQUINAS DE ESCRIBIR

Cámaras Foto-Cine - Alquiler g venta I
de películas

CAFAS bien adaptadas 
Cristales Zeiss, Bifocales

U n ¡ ó n

Caga especial y exclusiva de óptica

Optica IRIS
Ferrari, v n Teléfono 1618

Seguros de INCENDIOS §
VIDA I
COSECHAS í

transportes i 
accidentes i
y otros ramos S

Subdirector en Valladolid: I

Claudio Moyano, núm. 2 I
Teléfono 1919 g

Visite los Almacenes

Lfl ESriERflLbfl
y---------------------------------------------------------

SAN LUIS 
üquedará convencido que encontrará loe 
mayores surtidos a loe mejores precios 

Cánovss dsl Cflstillo, núm. 4 y Doce de Abril, núni, 2 

Pedro García Rodríguez

ALMACÉN 
de Coloniales y Vinos 

HIJO DE I 

Manuel García Muelas' 
Almacenes Generales de Castilla ,

Escritorio: Carretera de Salamanca, núm. 35
Teléfono 1649o . VALLADOLID i

......................................  ' ...........................
s

I drogas - PRODUCTOS QUÍMICOS - ESPE- I 
CIALIDADES PERFUMERfA-Por mayor y menor | 

droguería europea i 

j A. MENDIGOTE Y NAVAS 
g PRECIOS COMO NADIE |

Despacho: Arco de Ladrillo, 
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Teléfono número 2029
VALLADOLID

El Fénix Español
Compañía Nacional de Seguros 

fundada EN 1864

sastrería Militar y Paisano

VALLADOLID

Domicilio leoal: Valladolid, 
Edificio de su propiedad, 
calle del General Mola. n.° 1 I
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López Gómez, 2
Sucursal: Teresa Gil, 42

1^0« mejorea aceites

Compre en esta Casa toda clase de confec-' 
Clones para caballero y niños y encontrará 
gran economía -
Especialidad en uniformes para Falangistas 
y Flechas PRECIO FIJO

Lorenzo García Gamazo, 14 - Telf. 2810 José Mosquera Pérez i
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RUMBOS
Una vez más

por ALFREDO MARQUERIE

Ya se puede decir; “En otra 
época, por este tiempo...’ Vivi
mos, efectivamente, por la victo
ria gozosa y el dolor fecundo de 
nuestra revolución y de nuestra 
guerra, en una época nueva, don
de los mitos y los ritos del tiem
po cobran otro valor y otros sen
tidos.

su hambre con ricos manjares, 
I desentumecidos sus miembros con 
! el fuego alegre de una chimenea, 
! donde, como es obligado en toda 
I descripción, "bailaban las llamas 
I y chisporroteaban los leños’ y 
I aún le regalaban el paladar con 
I turrones y otras confituras y los 
I ojos con un maravilloso Belén,

esa mano compasiva de los cuen
tos. muchos, muchísimos niños deLUO, lllLXV-llWO, xa*

España, sentirían no sólo el ham
bre de las fiestas navideñas que j 
escoltan al año que se va, y el

CRONICAS 
Y APUNTES

por DELGADO OLIVARES

Así sucede, por ejemplo, en I si la acción del cuento se supoiua 
estos días en que la desinflada I ocurrida en diciembre. O bien en 
joroba del almanaque cedió paso I la mañana de Reyes, cuando no 
al taco, apretado de fechas del I esperaba encontrar sino la hor- 
calendario en estrepo. En otra I ma blanca de la nieve en el in- 
época, por este tiempo invernal I terior de sus zapatitos rojos, los 
y tradicional de las fiestas que I hallaba ocultos bajo un verdade- 
hemos pasado, una literatura de I ro bazar de juguetes. Con añadir, 
circunstancias invadía las pági- I "el niño quedó mudo de asombro 
ñas de las revistas y de los pe- I o "palmoteó con inmenso júbilo 
riódicos, y se sacaban a relucir I o “dos lágrimas rodaron por sus 
clichés gastados que era preciso I pálidas mejillas”, el deber del 
desempolvar, porque cada año I probo cuentista concluía. No ha- 
subsistía con idénticos caracteres I bía ofendido las leyes de la per
la ocasión, el pretexto literario 1 ceptiva, y ningún crítico, por muy 
que les dió origen. I severo que fuese, podría acusar-

Todos recordamos como mode- I le de haber recargado excesiva- 
lo típico y tópico de cuento de 1 mente las tintas sombrías en la 
eircunstancias, el del niño pobre. 1 descripción de la miseria infantil 
que contemplaba desde la calle. I que ocupaba la primera parte de 
aterido, mientras caía la nieve. I su relato.
el espectáculo de la felicidad aje- I Pero, ¿quién habría, mediana- 
na, que a él no le había sido otor- I mente culto, normalmente sensi- 
gado. Con descripciones simples I ble, que no sintiera, ante el in-

frío de la noche de Reyes, que 
adorna los primeros días del Año 
Nuevo, sino más todavía: el frío 
de todo el invierno y el hambre 
del año entero.

Por esa razón, para que ese 
motivo no se repita, hay al lado 
de otros motivos y de otras razo
nes, guerra y revolución entre 
nosotros. Repitamos una vez más 
y siempre, no nos cansemos de 
repetir nunca, la frase felicísima 
de nuestro Caudillo; “Que no 
haya ni un hogar sin lumbre ni 
un español sin pan”. Que ahí esta 
trocada en realidad fecunda, en 
las calientes Cocinas de Herman
dad, en los azules comedores del 
Auxilio Social.

Por esta obra de las mejores, 
de las más altas y puras de nues
tra revolución, los cuentos de in
vierno del niño pobre se queda
rán, al fin, sin protagonista. La 
literatura saldrá ganando. Y, lo 
que es más importante, la Patria 
del Pan y de la Justicia a la. que 
aspiramos, también.

La Duquosa roja
Es antes el adorno que el ves

tido; es más urgente acentuarse 
y sobresalir de los demás, que 
vestirse. Y así el hombre primi
tivo empieza pirttándose y cu
briéndose de colorines, antes de 
vestirse contra el frío y la mujei
civilizada acaba pintándose 
bién. La mujer civilizada 
hombre civilizado. Porque, 
está, que éste no se pinta 
intensa y apremiantemente

tam- 
y el 
claro
pero 
lleva

dentro de sí, la aspiración de des
tacar y superar a los demás.

Pero aquí está el quid, superar 
a los demás es una aspiración no
ble si se intenta por el camino 
difícil de la virtud, del trabajo, 
etcétera, etc., y es una aspiración 
de imbécil si se pretende sobre
salir de los demás a fuerza de 
extravagancias o de exageración 
o de .snobismo.

Todos hemos visto al joven-

zuelo que a fuerza de exagerar
la moda llama la atención... y la 
risa. Eso es fácil. Ese es el caso 
de la duquesa de Atholl de París.

La duquesa de Atholl ha fun
dado un comité de ayuda a los 
rojos formado por un conde, una 
vizcondesa y un capitán.

La duquesa, como presidenta, 
ha circulado una carta pidiendo 
ayuda para los rojos de Valen
cia que por lo que se ve no anda 
nada bien de ropas y alimentos.

Muy bien, caritativa aristócra
ta, pero si es usted comunista 
¿para qué demonios es usted du- 
que'sa? La mezcla es detonante; 
si ha querido usted llamar la 
atención quizá lo consiga, pero 
¿no teme usted que pueda reir 
la gente?

Yo opino que si lo que usted 
busca es, ocuparse en algo, bien 
ha podido fijarse en otras mu
chas cosas. Quizá lo que necesite 
sea eso: ocuparse en algo. La ex-

cesiva holganza nos lleva cuando. 
menos y en el mejor de los casos 
a tontear y eso hay que evitarlo 
aun en las duquesas.

Hay en patología un estado, 
que se llama pandiculación que 
consiste en la desviación de la 
energía sobrante, cuando la ener
gía sobrante es toda la disponi
ble. como le pasa a la duquesa 
de Atholl. Esto es lo que hace

que los gatos arañen y que las 
solteronas tengan mal genio y 
que las duquesas sean comunis
tas.

Sin duda algo de esto es lo que 
la pasa a esta distinguida seño
ra de París. Porque que araña, 
no cabe duda, que tontea, tam
poco, y en cuanto al genio habría 
que preguntar a sus criados... 
aunque sean comunistas.

Incomodidad y cortesía

e ingenuas, con contrastes meló- I 
dramáticos, con recursos fáciles I 
y sensibleros, los autores de estos I 
relatos de Año Nuevo se sentían I 
impulsados por una intención y 
una emoción honradas y nobles: 
por un anhelo de justicia o un 
dolor de disconformidad, que la
tía oculto en el fondo de sus 
obras y que se adivinaba y com
prendía a pesar del empleo de 
unos manoseados medios de ex
presión.

Generalmente, para ser menos 
crudo y amargo el tono de esos 
relatos, para paliar el efecto dra
mático con,un final risueño y op- 
fimista—¡cuánta retórica, señor!— 
esos cuentos de circunstancias 
solían acabar bien. Es decir: el 
niño pobre encontraba, por el 
azar providente que es el insepa
rable aliado de los argumentistas, 
la ayuda compasiva que le liber
taba—por lo menos en los fuga
ces instantes que duraba la lec
tura del cuento—del frío y de la 
miseria, de su dolorida envidia 
del bien ajeno. Quedaba calmada

genuo artificio de cuentos seme
jantes, una invencible sensación 
de duda, de agobio, de melanco
lía? Ya era bastante elocuente 
la repetición fatal de tales tópicos 
en todos los diciembres y en to
dos los eneros de todas las revis
tas de todos los años.

Sabíamos que no se debía a 
falta de imaginación literaria la 
exhumación en el instante pro
picio de la pobre historia del niño 
pobre. Era que no variaban los 
motivos de su actualidad. Que sin

Odas líricas de la guerra de España

por LUIS FELIPE VIVANCO

I Santiago, 17 g 19

¡Españoles!
Llegó el momento de emprender la 
campaña en favor de la Industria Es
pañola. Pedid en todos los comercios 

Productos de nuestra Nación

La Rosaleda
DROGUERIA Y PERFUMERIA

Cánovas del Castillo, 53
Teléfono 2576

Alta Castilla para el cielo más alto
Yo he pisado tu sueño y tu llanura.
Yo he seguido las aguas de tus ríos 
de sobria luz y aroma en la ribera.

Alta Castilla, verdadero consuelo.
Bajo el temblor del chopo está el camino 
desnudo y solo; el horizonte enciende, 
su prodigiosa lumbre encandecida.

Azul inmenso para ser medido 
sólo con el arado o con la espada.

Alta Castilla, costumbre y letanía.
Paciencia de la tierra en el lenguaje.
Resurrección del mar para la hazaña. 
Activa perfección del cielo sumo.

Alta Castilla, soledad poderosa.
Aquí encuentran mis ojos sepultura. 
Aquí, en la seriedad de tu grandeza, 
con muertos españoles y olvidados.

Alta Castilla, religiosa en la muerte.
Vibran severamente tus campanas. 
Reclina el día su hermosura tensa. 
Cumplida la oración queda el silencio.

T E J DOS
Novedades de Señora 
Banderas Nacionales 

VALLADOLID

PLAZA MAYOR 15 
TELEFONO 2988

MPPEiA PE TPAtlOTEI
NICOLAS ARRIBAS

Almacenes “LAS ALDABAS"
TEJIDOS - CONFECCIONES - GENEROS 
DE PUNTO - COLCHAS - ALFOMBRAS 
TAPICES - DAMASCOS, ETC. - - -

MUEBLES Qasa Pinedo
(Fundada en 1885)

Avenida del General Franco, 13
VALLADOLID

El mayor surtido de toda clase 
de muebles a los mejores precios

GRAN BAZAR ESPANA
i El surfido más grande en objefos de fodas clases para

8 regalos, a precios baraffsimos, lo encontrará siempre

8 ----------------- en los establecimientos de ------------------------

PÉREZ

DROGUERIA C . E 11 C Î S O
En esta Casa encontrarán toda clase de artículos 
de droguería, ceras, chauches, perfumería, etc.
PRECIOS

Duque de la Victoria, 26
ECONOMICOS 

(Entrada: Santa María, 29)

Alta Castilla, real y abierta siempre.
Raíz sin culpa de la España entera. 
Toda tú lanza, o en el aire unido 
pasión del cielo y éxtasis dorado.

Alta Castilla, guerrera en la distancia.
Afirma el hombre su entrañado celo 
con el retraso fiel de su linaje 
más cierto que la huida de los días.

Alta Castilla, paridora del trigo.
Luz de verdad y esfuerzo en la presencia.

Alta Castilla, convqcada a la guerra; 
Forja la claridad de tus varones 
que besarán, vestidos de esperanza, 
tu noble suelo con su heroica sangre.

«Mentalidad y progreso humano»
de M. BANUELOS

I

El Dr. Bañuelos, médico ilus-
tre, ha publicado 
volúmenes, con el 
vo de “Problemas 
y de mi patria”.

una serie de 
título colecti- 
de mi tiempo

Estas notas están escritas so
bre el volumen cuarto de dicha 
colección. Volumen que se titula 
“Mentalidad y progreso humano”

Estas dos materias, sociología y 
medicina, tienen, entre sí, mucho 
que ver; son las dos, ciencias 
igualmente poco exactas, en las 
que su objeto: la vida colectiva 
e individual del hombre discurre 
inapresable.

Médico y sociólogo, actúan pol
los síntomas. Es un conocimien
to de la vida incompleto, parcial 
e inquietante, porque la vida pal
pita a través del síntoma de for
ma inconfundible pero guardan
do eternamente su esencial se
creto. Hay sólo una indirecta 
forma de llegar a la vida y siem
pre el suelo que se pisa es inse
guro y movedizo. Son las teorías 
de sociología y medicina, de con
tornos protéicos, como las nubes; 
de formas vagas; de límites elás
ticos 5^ cambiantes.

11

I Aunque el señor Bañuelos ini- 
j cia el estudio de la colectividad 
I humana ateniéndose a la biolo- 
I gía, es decir, prescindiendo de los 
I estratos de la sociedad, se en- 
I cuentra pronto con que las clases 
I sociales tienen una profunda rea- 
I lidad biológica.
* No son las clases sociales crea- 
• ción artificial, ni azar, sino el

resultado de la sedimentación de 
la muchedumbre.

Podrá suceder que haya épo
cas en que las clases sociales y 
principalmente la aristocracia, de 
misión egregia, estén integradas 
por individuos incapaces; podrá 
suceder la subversión y el desor
den, pero esto no implica que la 
colectividad no requiera espon
tánea y biológicamente, las cla
ses sociales y las jerarquías.

El Dr. Bañuelos estudia en su 
libro los medios y posibilidades 
de selección que tiene la Natu
raleza. Y conjuntamente las “le
yes del progreso humano”.

Es curioso esto del progreso 
humano. Sucede en él, que el 
único que no progresa, es el 
hombre.

El progreso consiste, sobre to
do, en facilitar las necesidades 
físicas; vencer el medio ambien
te. Pero el hombre se encuentra 
con que estas facilidades que ob
tiene el progreso se cambian bien 
pronto para él en nuevas nece
sidades.

Y sobre todo a lo largo de los 
siglos el hombre podrá cambiar 
su ambiente, lo que no puede 
cambiar es a sí mismo. Hoy me
diante la radio podrá captar vi
braciones etéreas que caen fuera 
4el campo de percepción de los 
sentidos, pero lo que es induda
ble es que éstos—los sentidos— 
están ahora dentro de los mis
mos límites que antes.

Y en lo intelectual ocurre igual. 
Si las teorías científicas y filosó
ficas modemas son más compli
cadas y difíciles es porque el 
hombre las crea y las comprende

Hacíamos viaje en un tren 
atestado; iban militares, falan
gistas, el señor que va al norte 
a ver a su familia, el recién pa
sado, sorprendido de todo y so
breexcitado aún y hasta el que 
va de compras a la capital o a 
resolver asuntos o a ver al hijo, 
etcétera, etc. En los departamen
tos además de los asientos llenos, 
gentes de pie; rebosante el pa
sillo.

Paramos en una estación y su
bió entre otros viajeros una se
ñora joven y elegante que reco
rrió con dificultad casi todo el 
pasillo, hasta llegar a un depar
tamento que aunque menos lleno 
tenía, no obstante, el completo. 
Miró un instante y ya iba a con
tinuar, cuando rápidamente un 
oficial del Tercio, herido, se le
vantó y le ofreció el asiento.

—Pase usted, a mí no me im
porta ir de pie.

—No, no; no faltaba más; a mí 
tampoco me importa.

—No, si usted no se sienta, yo

no me siento tampoco—añadió 
el militar.

—Pero ¡usted está herido!; el 
asiento lo merece usted.

—Pues renuncio—dijo el ofi
cial.

Ya había salido y quedó apo
yado en la puerta. Seguía afable 
el diálogo y nadie intervenía, ni 
se movió. El asiento continuaba 
vacío; el asiento siguió vacío todo 
el trayecto. Tácitamente, había
mos concedido todos una propie
dad al oficial herido y en el fon
do a todos nos agradaba la es
cena. Dentro de su pequeñez el 
ejemplo era magnífico.

Desaprovechar una comodidad 
inútilmente, hacer renuncia del 
asiento que nadie utilizaba aun
que íbamos prensados, era ele
gante y simpático...

La guerra noblemente sentida 
y practicada crea esa tónica de
desprendimiento y renuncia, 
comer ganábamos batallas 
Flandes...

El internacionalismo de los

Se preparaba un complot co
munista en Francia.

La fecha marcada era la noche 
del 15 al 16. 18.000 hombres co
mo fuerzas de choque, organiza
dos en grupos de 150, mandados 
cada uno de estos grupos por un 
jefe, se habrían de encargar de 
dar el golpe.

El armamento se compondría
de ametralladoras, 
tralladores, fusiles 
bombas de mano.

Estas fuerzas de

fusiles ame- 
de guerra y

choque esta-
ban integradas principalmente 
por extranjeros asalariados (esos 
mercenarios que ni ellos mismos 
saben ya qué patria son, de los 
que también se nutren las filas 
rojas); franceses no había más 
que una cuarta parte.

La segunda línea es la que es
taba formada en su mayor parte 
por franceses. Elementos del 
partido comunista propiamente 
dicho. Preferían los comunistas

marxistes

Sin 
en

indignación 
fascistas a

general contra los
los cuales hubieran

situado sobre la elaboración men
tal de muchísimas generaciones. 
Pero las cosas que hoy compren
demos llegan a nuestra concien
cia por ideas humanas posibles 
siempre. Para lo sobrenatural y 
lo sobrehumano, sólo tenemos, 
ahora y siempre, la revelación, 
el milagro, etc.

Es decir, como acontecía para 
los sentidos el campo de acción 
de la mente es ilimitado (o me
jor, son ilimitados los campos 

posibles), las que son limitadas 
—también como los sentidos—son 
las ideas. Y por consecuencia, 
fundamentalmente ha de ser li
mitada y humana la verdad in
telectual, científica, etc. Y nun
ca ha de ser la ciencia, ni la ra
zón el camino de la verdad de
finitiva de la fe.

Digo esto porque en el pensa
miento ochocentista progreso y 
perfección han ido demasiado 
unidos.

No digo que se debe ir contra 
el progreso ni mucho menos. Pe
ro lo que es indudable es, que 
otras fundamentales aspiraciones 
deben anteponérsele.

No olvidemos que nuestra in
timidad y nuestro espíritu, no se 
perfeccionan con inventos, sino 
con normas eternas. Y que lo 
más importante es espiritualizar 
la vida.

El Dr. Bañuelos al vulgarizar 
ideas de las importantes ciencias 
biología y sociología, se olvida a 
veces de ello; por ejemplo cuan
do habla de forma injusta y un 
tanto desdeñosa, de esta frase que 
no tiene nada de huera, ni de 
imposible: Imperio espiritual.

D. O.

estar a la hora del saqueo y
asesinato, 
poco tarde 
asalto.

La hora

aunque llegaran 
para el momento

del 
un 
del

convenida era la de
las dos de la mañana.

Las víctimas de los primeros 
asesinatos debían ser León Blum, 
Marx Dormoy y Joseph Lebas, 
con objeto de suscitar, en las 
primeras horas de la mañana, la

sido atribuidos estos crímenes.
(El procedimiento indirecto de 

matar rrtarxistas dirigentes poi' 
los mismos marxistas para ir en 
contra de los nacionales, no está 
mal; probablemente es de efecto, 
pero ¿me quieren decir ustedes 
qué cara habrán puesto León 

Blum, Dormoy y Lebas, al sa
berlo? ¿No les habrá parecido 
excesivo el papel de mártires que 
les preparaban sus compañeros?)

Después, bajo pretexto de re
presalia, serían asesinados Dala
dier, Pietri, de La Rocque, Chia- 
ppe y tres o cuatrocientas per
sonas destacadas escogidas entre 
altos financieros, industriales, et
cétera.

Esto para empezar. Después, 
detención de oficiales, huelga 
general, asesinatos, saqueos y el 
terror a todo trance. Lo ya co
nocido de la táctica comunista se 
preparaba en Francia, como se 
preparó aquí en España y como 
desearían los comunistas poner 
en práctica en todas partes. Ha
cer los mismos crímenes en to
das las naciones es lo que quie
ren decir los comunistas cuando 
dicen que son internacionales.

Esta vez Francia, bien que mal, 
ha parado el golpe, allá ella si 
sigue en la carrera disparatada 

’ que ha emprendido.

CONCESIONARIO

PROVINCIAL

AUTOMÓVILES CAMIONES
GARAGE.—Naves y Cabinas de gran capacidad. Servicios de aire, 

lavado y engrase, sistema moderno.
TALLERES de reparación modernos y especializados para FORD, 

Doctrinos, núm. 2.—Teléfono 17-56.
Accesorios — Lubrificantes — Neumáticos — Recambios

SANTIAGO, 76

Casa San Pc<lr»
Teléfono 24-60

Nombre comercial registrado 
V ALLADOL ID

Collado, Boj y Falcón
Manufacturas de ropas 
para caballeros y niños

Ventas por mayor y menor 
Mendizábal, 4 - Valladolid
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por ANGEL B. SANZ
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Aspectos de C. 0. N-S
I santamente, para que nadie pue- 
I da anidar el menor prejuicio de

la-

dri leños se transformaron

y sin novedad.

LA SECA

Este pueblo se ha pegado a

A los obreros de Valladolid
ARRIBA ESPAÑA.

LOS OBREROS:con
que

Y LA MAQUINA
(El hombre ha terminado de hacer

tu

mi

es

te-

una sentida 
hermandad

verdaderas posicio- 
y la máquina ante

diferencias 
se les re

religioso se 
el hermoso

cumplien- 
inmuniza- 
enemigos, 
donde to- 
hermanos

beneficio 
y del en- 
Patria, les 
Provincial

de la madrugada 
a Dios gracias.

clase.
Hay que acostumbrarnos a

que el P. Cid dirigió 
plática llamando a la 
a todos.

Terminado el acto 
reunió' el pueblo en
salón de actos de su Ayunta
miento, donde, bajo la presiden
cia de sus autoridades locales y 
señor Juez de 1.® Instancia de 
Medina, les dirigieron la palabra

diálogo de las 
nes del hombre 
el trabajo :

EL HOMBRE

Es preocupación constante de 
la Falange el desenvolvimiento 
de la producción en los pueblos.

Ni un instante de los que in-

Dejamos este pueblecito grata
mente impresionados.

una maniobra que nos acecha y 
que tiene su nacimiento en las 
logias masónicas interesadas

VILLAESPER

marfil sin querer colaborar a la 
labor que se desenvuelve en

la máquina).
Hombre.—Ahora al trabajo.
Máquina.—Pero- si no necesito 

trabajo! Vete a jugar.
Hombre.—Pero bien, necesitas 

dinero.
Máquina.—Pensándolo bien,

cierto.
Hombre.—Pero yo no puedo

(1) En su obra “La Economía 
Nueva”, Douglas da el siguiente

tencias que, dirigidas a una co
laboración mutua en

de ayudar 
en la penuria a sus hermanos los

--------- - en
desmoralizar y desunir a la

mo.s a la carretera para comba
tir con la intensa niebla que nos 
hacía casi imposible la visibili
dad del camino. Llegamos a Va
lladolid al filo

CABREROS DEL MONTE

La crisis mundial en materia 
económica se atribuye por algu
nos pensadores a la máquina. En 
una primera y limitada visión la 
máquina, que produce más y me" 
jor que el hombre, desplaza a 
éste de las actividades del tra
bajo, y es como consecuencia la 
causante del paro.

Pensemos un poco. Cuando co
rrían los caminos de España di
ligencias, y era éste el sistema 
conocido de transportes, el nú
mero de obreros empleados en 
la organización—carreros, posti
llones, cocheros—, era muy in
ferior al número de obreros, em
pleados y técnicos que supone 
actualmente la organización fe
rroviaria.

Wat, al inventar la máquina de 
vapor, no odiaba a los postillo
nes, ni cruzó por su imaginación 
dejarlos sin pan. Yo sé que una 
gran parte de los cocheros ma-

Obrero; date por entero 
al servicio de España,
no reservándote ningii-

energia que pueda
ser apta para el engran
decimiento de su pros
peridad y seguridad de 
sus destinos imperiales.

Empresario? no restrin
jas en nada la remune- 
1 ación con que has de 
compensar el esfuerzo 
del obrero al servicio de 
tu empresa agrícola o in
dustrial, con ello cum
plirás un deber nacional. tervenimos en la cuestión social 

se desperdicia para llegar más 
pronto a la normalidad en las 

. labores y transacciones entre los 
labradores empresarios y los 
productores obreros encargados 
de levantar la economía agrícola 
de la Nación.

En nuestro continuo deambu
lar por pueblos grandes y chicos 
vamos haciendo ver a las gentes 
la necesidad de una ayuda mu
tua más desinteresada, más hu
mana, llegando a hacer desapa- 
1 ecer entre hermanos esa pugna 
clasista que tanto perjuicio oca
sionó en bs tiempos liberales a 
la economía y a la misma digni
dad de los españoles.

Bien saben los que nos escu
chan, y éstos son los hombres de 
todos los sectores de la economía | 
de la Patria, que sólo nos guía 
en la misión que se nos ha éneo- I 
mendado el deseo de aunar es- 1 
fuerzos y voluntades, de com- I 
partir sacrificios para conseguir I 
una vida igual, beneficiosa a los I 
interese.s comunes. I

Pero aún tropezamos con mu- I 
chas contrariedades. Siguen mu- I 
chos encerrados en su torre de I

1 borar todos juntos a un fin co- 
■ mún e ideal.

Hay que exigir a todos los es
pañoles que vivimos en la reta
guardia el cumplimiento exacto 
de la misión que a cada uno nos 
esté encomendada dentro de las 
actividades de la Patria.

Hay. en fin, que terminar de 
una vez con todas las anomalías 
que se dan en los pueblos y que 
no tienen ninguna razón de ser 
sino es que nos ciega el egoísmo 
y creemos que administrando o 
labrando según nuestro criterio 
particular hemos cumplido nues-I tro deber.

I Nada de eso. Hay que admi- I nistrar 'las haciendas según lo 
I exigen las necesidades de la Pa- I tria; hay que labrar hasta el úl- 
I timo pie de tierra cultivable; hay I que llegar por todos los medios 
I a quO" la riqueza de Castilla, la.s I energías de sus hombres, no se I halle ni un solo instante en pe- 
I ríodo de inactividad. Hay, en fin.

que terminar de una vez con el 
bochornoso espectáculo que se 
da en casi todos los pueblos de 
Castilla de que durante los in
viernos se hallen sus hombres y 

j sus ganados sin producir ningún 
derredor, sin querer darse cuen- I incrementando ï\ hambre que^s! 
ta del mal que su proceder oca- sufre en los mismos 
siona a sus propia intereses ya No todos pueden justificar délos generales de la Patria. bidamente este obligïS d!Lan- 

acemos constantes llamadas I so y menos aquellos que con sus
, desprendimiento y I cosechas enferas en las paneras

f propiedades sinlares, que ellœs traerán consigo labrar no tienen un recuerdo de 
Dor ÍoTdP aquellos hombres y
V a XuS d familiares que con sus bra^
y la segundad de que ------ ■ > -
do nuestro deber nos 
mos contra ataque.s 
porque en una Patria 
dos .“eamos verdaderos

Si los consumidores tuviesen el 
dinero suficiente, el problema no 
se plantearía. ¿Por lo tanto el 
dole, la subvención de la pro- 
diúcción al consumo, para que 
aquélla subsista, no es absoluta
mente lícita?

Tan lícita como el dividendo. 
He oído grandes diatribas con
tra el dividendo, contribución 
hereditaria de la máquina al 
hombre que posee capital. ¿No 
es- igualmente lícita la contribu
ción de la máquina al obrero des
plazado circunstancialmente por 
ésta? Iguales. Admitida la renta, 
es necesario admitir el dole.

Sin embargo la organización 
económica del mundo es imper
fecta. No hemos dado con la fór- 
rnula dije al principio de mi ar
tículo, y no lo dije bien. Major 
Bougies, Lalbourne (1) y otros 
economistas nuevos han lanzado 
la feliz idea del “dividendo na
cional . Para este grupo de pen
sadores, los pueblos son grandes 
entidades económicas de cuyo 
funcionamiento—producción, dis
tribución, consumo—surge un 
beneficio. A éste le llaman “divi
dendo nacional”, beneficio al que 
todo trabajador (en la más am
plia acepción de la palabra tiene 
un derecho). (Dividendo o dole)' 
pero que no es n¡ dividendo fi
nanciero, ni subvención al pa
rado. E's la parte alícuota que 
todos extraemos del cerebro de 
los inventores, de la mano de 
obra de los obreros, de la orga
nización económica del país al 
cual pertenecemos.

en

El viernes, día 21, nos trasla
damos a este pueblo al objeto de 
reunir a sus vecinos, empresa
rios y obreros.

En la escuela de niños de la 
localidad se congregaron los ele
mento productores, quienes es
cucharon con interés las adver

del bienestar general 
grandecimiento de la 
expuso ei Delegado 
de la C. O. N-S.

Conocidas algunas 
entre ellos existentes 
corpendó la necesidad

En la misma ruta de este día 
se halla este minúsculo pueblo 
de Castilla, donde contamos con 
amigos tan entrañables como su 
Cura Párroco, don Avelino.

Nos detuvimos en él y en la 
propia casa del amigo saludamos 
a todas sus autoridades, que son 
casi todos los vecinos.

Cumplido este deber y des- 
pué.s de refrigerados nos lanza-

los camaradas Secretario Admi
nistrativo de C. O. N-S., el De
legado Provincial de Agricultu
ra de F. E. T. y de las J. O. N-S. 
e hijo de La Seca, Luis Sanz, y 
el Delegado Provincial de la 
Central Obrera Nacional-Sindi
calista, quienes abogaron porque 
entre todos los vecinos nazca un

conductores de taxis, y todos en
contraron colocación, mejorando 
sus emolumentos.

Sin embargo, es un hecho in
negable que existe el paro, y más 
especialmente, el paro industrial. 
Los países liberales como Ingla
terra han resuelto el problema, 
porque son ricos, con el dole sub
vención al obrero parado. Yo más 
bien llamaría a esto dividendo 
del trabajo, devolución del ce
rebro creador a la mano de obra 
desplazada. Pero este es un pro
blema circunstancial, indepen
diente de la máquina, dependien
te únicamente de la organización 
económica del mundo que no ha 
dado todavía con la fórmula de

necesitados para así atender los 
deseos del Caudillo de que en 
ningún hogar español falte pan 
y calor.

No pedimos limosna a nadie, 
exigimos trabajo con que justi
ficar ante la Patria nuestra mi
sión de productores y la honra
dez con que deseamos entre el 
pan en nuestros hogares para el 
sostenimiento propio y de nues
tros seres ■ queridos.

Terminado el acto, que resultó 
sencillo y provechoso, nos des
pedimos de autoridades y pue
blo, dirigiéndonos seguidaménte 
al inmediato pueblo de I

poner en mano del consumidor el 
suficiente para que ab- 

sorba la producción de la má- 
w quina,

¿Y quién tiene este dinero? He 
' aquí el problema fundamental 
. del mal llamado maquinismo. El 
dinero lo tiene, la finanza, or- 

r ganización negativa que adquiere 
la máquina para explotarla, pe
ro que no pone en circulación el 
beneficio de la máquina, en for- 

•-l,: ma de dinero para que cumpla 
ésta el fin para que fué creada.

No obstante là máquina crea 
una superproducción. Como el 
mundo actual está montado so
bre una organización de escasez, 
al surgir esta superproducción, 
no absorbida por el mercado, se 
produce el paro. Pero si parale- 

f lamente a la creación de produc- 
I tos, la finanza, en lugar de rete-
I ner, pusiera en manos del 
í sumo el déficit de dinero 

éste tiene, el fenómeno del paro 
desaparecería en el acto. Se pro
duce demasiado, dicen los pobres. 
No se consume bastante, dicen 
ios^ ricos. ¿Y quién tiene la cul-

• Ni los ricos, ni los pobres, 
ni las máquinas. La organización 
económica del mundo que mon
dada para un régimen de escasez, 
vive un régimen de plétora.

¿Quién lo duda? Se tira el café

La exposición de esta doctrina 
nueva es larga y ocupará otros 
artículos. Por hoy basta con lo 
dicho. No es la máquina el ene
migo del hombre. Es la herencia 
sucesiva del cerebro humano. 
Wat, es el gran padre de los fe- 
ri oviarios del mundo que suman 
muchos más millones que los 
empleados en las diligencias. Ford 
ha dado muchos jornales y mu
cho pan. Marconi es el subven- 
cionador de muchos hogares. 
Ahora bien, éntre ellos y el pa
rado hay un fallo económico. 
Este fallo son los capitales ateso
rados en las organizaciones fi
nancieras que utilizando el genio 
de estos hombres, no devolvieron 
a la humanidad, la riqueza que 
ellos crearon. Ni dividendos ni 
subvenciones. Activo nacional, 
como riqueza; dividendo nacio
nal, como beneficio. Justicia dis
tributiva que es siempre el fallo 
de las doctrinas económicas.

morales

Brevísima • fué nuestra estan
cia en este pueblecito, donde la 
diligencia del Alcalde y Jefe de 
Falange nos tem'a reunidos en 
los locales de las escuelas a sus 
convecinos.

Les hicimos una charla cari
ñosa y conducente a que estre
charan su hermandad en esta re
taguardia que gozamos tranqui
la gracias al valor y sacrificio de 
nuestros combatientes, los que 
a cambio de su sangre y sus vi
das no exigen de nosotros más j 
que laboremos intensamente pa
ra hacer rica e imperial a Espa
ña, que será tanto como asegurar i 
el común bienestar, I

nuestra labor como algo que no 
puede desprenderse; y en esta 
ocasión, la que dio lugar a nues
tra visita del día 24, festividad 
de la Paz, que celebra este pue
blo con gran solemnidad, nos dió 
motivo para que rectificáramos 
en parte el gusto agrio que en 
otros momentos nos dejara.

En este día tuvo lugar la ben
dición de la bandera del Sindica
to local de C. O. N-S.

En la fiesta religiosa de la tar
de, final del solemne novenario 
en honor de la Santísima Virgen 
de la Paz se bendijo la bandera 
que ha de cobijai- bajo sus plie- j 
gues a todos los productores del 
pueblo de LA SECA.

Acto solemne, grandioso al que I 
acudió todo el vecindario y en el I

I cariño fraternal que les conduz- 
I ca a colaborar intensamente pa- j la incrementar la prosperidad y I riqueza de España, base de la 
I tranquilidad y seguridad de lle- I gar a hacer de la Patria el impe- 
I rio por el que propugnamos y I en el^ que todo.s cumplamos con 
I alegría nuestra misión por difícil 

y penosa que sea.
Se instó a todos para que ha

gan honor a su titulo de espa
ñoles hom'ando con el trabajo y 
el sacrificio a la bandera que 
acababan de bendecir, ya que 
ésta será el más fuerte baluarte 
en el que se apoye la bandera 

y gualda de la Patria bajo 
cuyos pliegues hoy se hallan to
dos los que dignamente laboran 
y luchan por la España UNA, 
GRANDE y LIBRE que ha de 
ser nuestra Patria.

Cerró el acto el señor Juez de 
Medina con una bella diserta- I 
ción conducente a inculpar en I 
los oyentes el sentido del deber 
y la responsabilidad que cada 
español tiene contraída para ha- I 
cer a costa de su propio sacrificio \ 
una Patria que sea la admiración I 
del mundo entero. I

Acto cálido, en el que el pue
blo de La Seca se exteriorizó y 
no'S hizo olvidar los sinsabores 
quC" 'SUS antiguas rencillas nos 
hablen producido. Dos permita 
que ya nunca más haya pugnas 
entre sus vecinos y que la Paz, 
la Virgen que tanto veneran, este 
año les haya concedido la gracia 
de liquidar sus diferencias para 
entrar en una era de hermandad.

Terminó el acto cantándose el 
himno de Falange y con vivas a \ 
nuestro Generalísimo y a Espa
ña Imperial.

no podrá darse el caso de que 
¡ nadie vaya contra nadie si éste 

no ha incurrido en ninguna sañ- 
ción.

Algunos, muchos, aún incre
mentan la pugna entre patronos 
y obreros, entre caciques y ca
ciques, entre productores y pro
ductores.

Este maJ que hacen a la Patria 
hay que cortarle de raíz. Hay 
que llegar incluso a imponer la 
necesidad de pensar todos igual, J

I zos han de ser los que les reco- I jan los frutos de sus haciendas 
I en la época de la recolección.

Menos egoísmos y más her
mandad necesitamos desplegar 
para conseguir por ese medio el 
incremento normal de nuestra 

economía y tranquilidad moral y 
material de que nuestros herma
nos los productores obreros se 
hallen siempre atendidos en sus 
necesidades y dispuestos a em
plear con voluntad y ardor sus 
energías al servicio de los inte
reses todos de la Patria.

Por la Patria, el Pan y la Jus
ticia.

arriba ESPAÑA.

en el Brasil. Se quedan algunos 
sños las naranjas en los naran
jales de Levante. Se destruyen 
íTiercancías, que tienen en el 
mercado precios elevados, y se 
destruyen PARA NO ENVILE
CER LOS PRECIOS, razón de 
tipo financiero exclusivamente, 
porque al consumo, ¿qué le im
porta que se envilezcan los pre
cios? Precisamente en el estado 
actual del mundo es lo que se 
desea.

Armonizar ambos criterios es 
sencillo, si al productor no le in-

Volverán a ser españoles y producirán con ello 
la unidad cierta de la Patria y la estabilidad del 
Estado cuando tengan la alegría y la paz de 
un vivir digno, de una existencia familiar se

guro y numerosa
ONESIMO REDONDO

teresa que el precio caiga, por
que tiene que sostener su orga
nización de producción, y el con
sumidor no logra con su capaci
dad adquisitiva absorber los pro- 

uctos, el fallo claramente está 
en el medi,o que relaciona la pro- 

ucción con el consumo.
¿Cuál es el medio? El dinero.

ner dinero a menos de trabajar.
Máquina.—Trabaja, entonces.
Hombre.—Pero tú te perfeccio

nas tan rápidamente que cada vez 
hay menos trabajo para mí.

Máquina.—Lo siento. Me perfec
cionaré tan lentamente como pueda.

Hombre.—Pero tu deber es per
feccionarte tan rápidamente como 
te sea posible y así podrás servir
me cada vez mejor y me dejarás 
cada vez más libre.
—Máquina.—Pero eso no puede ser.

Hombre.—Entonces ¿qué hare
mos.

Máquina.—No te preocupes. Ya 
saldrá algo.
(La declaración de guerra ha sonado)

Bazares Gabino Sánchez

I A mis camaradas obreros de 
j la capital, Ies voy a continuar ha- 
I ciendo alguna consideración que 
I entiendo no deben desconocer.
I Les he hablado ya ^e la ne- 
I cesidad de la sindicación en los 
I respectivos Sindicatos profesio- 
I nales de C. O. N-S., e intentado 
I convencerle.s de que la tardanza 
I en engrosar sus filas sindicales 
I trae aparejados perjuicios gran- 
I des para nosotros mismos y para 

la Patria.
Todos sabemos, porque hemos 

rivido la época del marxismo, 
que la sindicación se nos hacía 
entonces obligatoria, sino por el 
Estado sí por las agrupaciones 
marxistas interesadas en desha
cer la economía de la Patria con 
su lucha de clases, conducente 
a incrementar un odio constante 
entre los productores españoles, 
patronos y obreros.

Los obreros entonces nos ha
llábamos sindicados bajo una 
constante amenaza que de no

crificio puede llamarse a la exi
gencia por cada uno del estricto 
cumplimiento de sus deberes, 
son tan necesarios a la Patria’ 
como las vidas que derrochan 

en los frentes nuestros hermanos 
para tranquilidad, seguridad de 
nuestras vidas y afianzamiento 
de la fe en la España Imperial,

Pero queremos advertiros de

masa obrera para así poder triun
far en sus manejos inhiunanos y 
contar con esclavos atados a su 
potencialidad capitalista y judía 
Que no se sscisra minen de ven- 
gar en los obreros españoles las 
ofensas que su maldad de ellos 
cree recibidas.

Apretad vuestras filas en los 
Sindicatos de C. O. N-S., ponéos 
bajo la tutela de Franco, del Ge
neralísimo de los gloriosos Ejér
citos de hermanos nuestros que 
están dando su sangre y su vidaLOZR - ÇRISTRL - UTENSILIDE COCINñ nr I/IV u./., hacerlo se nos prohibiría traba-

UILIIOILI.O UC kUkinn DE LUZ - HULES - BñNDEjRS jar y con ello se nos condenaba
ARTICULOS PARA REGALOS - PRECIOS BARATISIMOS hambre y a la desesperación

TprpRQ flil IQ I parque no teníamos ningún apo-
’ Constitución, 11 R® sustentarnos.

I Se nos hacía exigir grandes 
jornales y en cambio se restrin- 

\ gía el desenvolvimiento de nues- 
I tras actividades, envenenándonos 

con sus propagandas de odio y 
I exterminio de la clase patronal.

Hoy se os pide una colabora- 
I ción estrecha y esforzada para 

ennoblecer y engrandecer a Es
paña, para dignificamos por el 

I trabajo honrado y justo compen
sador de nuestras necesidades, y 
OS" halláis retraídos, apáticos, dis
plicentes, sin pararnos a pensar 
que con esta nuestra manera de 
actuar labramos nuestra desdi
cha y la de la Patria.

Los Sindicatos de la CON-S, 
estos Sindicatos que han nacido

pro-

Valladolid
MUTODO 

Teléfono en 
Garage

CONFORT 
las habitaciones 

Teléfono P22

DESDE DOS PESETAS SESENTA CENTIMOS UNA

Propietario: MANUEL RODRIGUEZ - Valladolid

insignias patrióticas
A N SURTIDO

Colonia 1936 La Egípcíd
EXCLUSIVA DE KSTA casa Duque de la Victoria, 7

JOSE FERNANDEZ DE LA TORRE
Dos de Mayo, número II (Hotel) Teléfono número 2622

EMILIO MOLINA - Valladolid
ALMACÉN DE COLONIALES Y VINOS

Plaza Mayor, Teléfono 2839

para cobijar por voluntad o por 
fuerza a todos los produc/tores 
que dignamente puedan llamar
se españoles, no ofrecen prehen- 
da.s a nadie, exigen sacrificios ya 
que éstos nos llevarán al fin de 
bienestar que nos proponemos; 
pero os decimos que estos sacri- 
cios de que os hablamos, si sa-

porque nosotros tengamos una 
vida material y espiritual mejor.

Franco, que vela y lucha por 
nuestra dignidad tiene derecho a 
nuestras vidas y haciendas, y no 
es justo que nosotros con nuestra 
apatía o con nuestra inconsciente 
colaboración estemos ayudando a 
los que trabajan por labrar nues
tra indignidad.

No má.s partidos, no más sec
tas; una unión amplia, fuerte, 
desligada de prejuicios, pero con
ducente a asegurar nuestra in
dependencia y nuestro bienestar.

Desoíd esas llamadas encu
biertas que hacen quienes están 
solamente interesados en disgre
garnos para poder continuar ellos 
viviendo a nuestras expensas y 
además contar con esclavos a los 
que poder maltratar.

Obreros vallisoletanos: Vuestros 
hermanos los profesioriales afi
liados en los Sindicatos que la CON-S, Francisco Zarandón! 
12, esperan vuestra colaboración.

Una Patria, España; un Caudi
llo, Franco; un Sindicato: el Na- 
cional-Sindicalita.

franco, FRANCO, ERAN 
CO. ¡ARRIBA ESPAÑA!

SGCB2021



WIST OL UUDO
CRONICA DE UNA SEMANA Hisioria y Progresos de un movimiento

El mundillo internacional
Y la carrera de los armamentos

El Fascismo en Inglaterra
Cuando en nuestra Patria si

gue tronando el cañón y los avio
nes destrozando casas y hombres, 
es difícil mirar serenamente ha
cia afuera. Muchos se pregunta
rán el por qué de nuestro inte
rés por lo que sucede en el Mun- 
b), cuando tan cerca tenemos 

problemas a que atender.
Pero vivimos ya en medio de 

las aguas agUadas por el venda- 
oal guerrero, y en esta atmósfe
ra internacional tan complicada» 
t^ a Irene relación)o La puede 
tener con nuestra guerra. Desde 
el tiro de fusil disparado por im 
chino en las orillas del Yang-Sé 
liasta las genuflexiones diplomá
ticas de cualquier embajador eu
ropeo.

\ i rentemos, pues, nuestro des- 
t«no y anotemos-aunque sea hge- 
1 ámeme-lo mas sahente de los 
uitunos días.

Terminábamos el número pa- 
ido uno de nuestros comenta

rios apuntando a una aproxima
ción enire Koma y Condres. Nue
vos datos tenemos hoy que aña
dir. No sólo el embajador italia
no en jLíondres se lia entrevistado 
con Vaussiiari, y se anuncia una 
próxima visita de éste al Duce; 
la prensa mgiesa ha cantado be
llas alabanzas de la proeza de los 
aviauores italianos. Vero Ingla
terra no sólo tiene gestos de sim
patía para liaba; busca entender
se con Berlin, sin duda, jugando 
doble carta ante el eje de los dos 
países totalitarios. El canciller 
austríaco nura con cierta inquie
tud esta amistad de Berlín con 
Hitler, tras de la entrevista del 
Führer con Mussolini.

Cierta resonancia han obteni
do en la Prensa unas deciara-

ciones de Eckhardt, ex ministro 
agrario de Hungría, por las que 
atribuye a la no inteligencia de 
las potencias mediterráneas, con
secuencias inesperadas en la Eu
ropa Central. Tal vez si la amis
tad anglo-italiana se reanudase...

No corren vientos de paz por 
el mundo. Los preparativos mi
litares se intensifican en todas 
partes. Rusia ha reforzado sus 
efectivos y talleres en Extremo 
Oriente, así como su flota; y tra
ta de construir en Leníngrado 
una base muy importante, para 
lo cual ha sugerido previamente 
la salida de los consulados ex
tranjeros de la ciudad, cosa a la 
que Albión se hace la sorda. Los 
nipones atribuyen a Rusia la po
sesión de 158 submarinos, lo que 
confirma Germania, mientras en 
Francia se estima que el número 
no pasa de 49. ¿Quién tendrá ra
zón?

Daladier ha nombrado al ge
neral Gametín jefe del Estado 
Mayor de la Defensa Nacional, 
y se entrega a un vertiginoso 
reajuste de mandos militares. Pa. 
ra recuperar el tiempo perdido y 
las torpezas de Cot, se habla de 
comprar aviones a Norteamérica. 
Al mes, Francia construye 40 
aparatos, Alemania 300, e Italia 
400; además los aviones de bom
bardeo que han atravesado el 
Atlántico superan en velocidad a 
los cazas franceses. Daladier tie
ne trabajo para largo.

Coincidiendo con la reunión de 
Ginebra, los periódicos demócra
tas esparcieron la noticia de su
puestos disturbios en Abisinia. 
La intención tan atravesada, fué 
anulada por Roma, con una ter
minante nota.

Y no sabemos más cosas, por 
ahora.

La Unión Británica de Fascis- 
taÿ y de Nacional-socialistas, co
nocida con el nombre de “Unión 
Británica”, fué fundada por Sir 
Oswald Mosley el 1.® de octubre 
de 1932 y fusionó a varios gru
pos fascistas ya en existencia y 
a los nacional-socialistas que, jun
tamente con Mosley, abandona
ron al partido laborista en 1931.

Como uniforme político, se 
adoptó la camisa de color negro, 
porque, según Mosley, “el color 
negro es el que mejor representa 
la determinación férrea del fas
cismo de acabar con la energía 
roja”. La aceptación de este sím
bolo no era cosa nueva en Ingla
terra, pues los conservadores lle
varon una rosa durante un año 
en memoria de Disraeli, y las cor
batas rojas de los socialistas bri
tánicos son bien conocidas. Adop
taron también el saludo romano, 
que consideran como el antiguo 
saludo de la civilización europea.

Desde un principio, el Movi
miento fué ridiculizado y vigo
rosamente atacado por socialistas 
y comunistas, que repetidamente 
perturbaron sus reuniones. Du
rante todo el año 1933 fué. encar
nizada la lucha para la libertad 
de palabra, condición de la vida 
que los ingleses consideran sagra
da, hasta que en junio de 1934. 
en una asamblea que tuvo lugar 
en Olympia, en Londres, Mosley 
consiguió, por fin, exponer su 
causa ante 15.000 personas.

Desde entonces, la oposición 
extremista de izquierdas no lo
gró ya disolver ninguna reunión 
íascista, y la batalla se inició en 
las calles mediante mítines y de
mostraciones públicas, que en
tonces eran autorizadas por las 
autoridades. La propaganda fas
cista se inte’nsificó en ios centros 
industriales, no obstante las con- 
tramedidas de la turba roja. Me
nos espectacular, pero puede que 

Imás eficaz, resultó la labor reali
zada cerca de las masas agrícolas, 
que acogieron con evidente entu-

Van Zeeland emite un informe

El dinero contra los Estados
Nacionales

¡Pueblos libres^ contra el orol

Ya hemos hablado en estas co
lumnas de Van Zeeland repetidas 
veces. Antes de ser ministro, 
cuando fué presidente del Con
sejo y cucmdo hubo de dejar el 
cargo par haber recibido esti
pendio de la Banca.

Como técnico financiero capaz 
de epatar a los ingenuos, carece 
en realidad de ideas políticas; lo 
que le hace muy apto para ser 
manejado por cualquier fuerza 
internacional enmascarada.

Un poco aburrido de la polí
tica belga, decidió “establecerse 
por su cuenta” y trabajar para 
clientes ricos. Francia e Inglate
rra—más aún ésta—, que ya le 

bían utilizado como mediador 
en los EE. UU. cuando era pri-

-er ministro, le encargaron (es 
de suponer que por su cuenta y 
razón) una encuesta sobre el es
tado y relaciones de la economía 
cnti-e las naciones. Hace muy po
cos días se ha publicado su volu
minoso informe, cuyas conclusio
nes principales—más bien suges
tiones—son:

“Modificación gradual del 
sistema de tarifas, y medidas 
de protección indirecta. Modi
ficaciones que se harían de 
. "ún acuerdo y bajo la vigi
lancia de Comisiones interna
cionales (¿cómo no?).

Supresión del sistema de 
cuotas en la industria, siempre 
que sea posible.

Revisión y extensión del 
acuerdo monetario tripartito, 
y adopción de medidas para 
llegar otra vez al “patrón 
oro”. Este sistema deberá su
frir modificaciones que le ha
gan adaptable a las nuevas cir
cunstancias.

Conclusión de un pacto de 
colaboración económica, por el 
que los Estados se comprome
terían a no dedicarse a expe- 
riencicis económicas o moneta
rias susceptibles de atacar el

interés de la comunidad de las 
naciones. A este acuerdo ayu
darían los Comités técnicos de 
la Sociedad de Naciones y los 
servicios de la Banca inter
nacional. Hasta se podrían 
conceder créditos a las nacio
nes menos favorecidas.

zo
He aquí un importante esfuer- 

• del liberalismo político y del
capitalismo internacional subsi
guiente por recobrar su supre
macía en el mundo.

El espíritu nacional que infor
ma a los nuevos Estados totalita
rios y juvenilés ha venido a de

por ALFONSO ALBENIZ

mostrar la falacia del mito oro. 
Con las circas de sus Bancos re
pletas, las naciones capitalistas 
se han visto desbordadas por el 
ímpetu de la sangre y del trabajo 
hermanados. Ahora recurren a 
los viejos modos del halago para 
engatusar a los pueblos a quie
nes juzgan propiedad y feudo su
yos.

Este Van Zeeland, al que muy 
pronto veremos de visiteo rega
lón por la España roja, es la si
rena que canta, a sueldo, al oído 
de las naciones proletarias, revo
lucionarias y “fascistas”.

Tras de cada sugestión de su 
informe se oculta una pesada ca
dena económica para las genera
ciones venideras.

¡Claro! Ahora sería muy bonito 
que los Estados ya Ubres por su 
esfuerzo de la tiranía económica 
olvidaran todo y fueran de nue
vo a la City o 
rendir pleitesía 
del dinero.

Sabemos que

siasmo el Movimiento que ante- | ternacional, que aumenta el^ eos- 
ponía los intereses del agricultor j te de la vida y arruma al país.
a los de la finanza judía inter- 4.® Los ciclos periódicos de 
nacional y reservaba los merca
dos internos a la producción bri
tánica. Esa gente del campo, in
glesa cien por cien, que se opone, 
por principio, a todo lo que es 
socialismo internacional sedicio
so, encontró en la ideología de 
Mosley justamente lo que anhe
laba: un Movimiento que les 
permitiría dar la mano a sus me
jores clientes, los obreros indus
triales, para un esfuerzo común 
de reconstrucción.

El Movimiento adquirió gran 
popularidad cuando, en 1935, se 
opuso terminantemente al propó
sito de las izquierdas de arrastrar 
a Inglaterra en una guerra con
tra Italia con motivo del conflicto 
de Etiopía: y en 1936, al iniciar 
la lucha contra los judíos. Al 
fundarse el Movimiento en 1932, 
su política no era anti-semita; 
pero se vió obligado a incluirla 
en su programa ante las persis- 
tente.s actividades antinacionales 
del elemento judío.

A principios de octubre de 
1936, la “Unión Británica” orga
nizó una marcha a través del ba
rrio judío de Londres—el “Ghet
to”—y los semitas, unidos a sus 
aliados comunistas, a los que mo
vilizaron en todo el territorio, 
llegaron al punto de levantar ba
rricadas para oponerse al paso de 
los 150.000 fascistas que marcha
ban, dirigidos por Mosley. Ocu
rrieron, en las calles, verdaderas 
batallas campales, siendo necesa
ria la intervención de la policía, 
que también fué atacada por los 
rojos. A partir de ese momento, 
los habitantes de los barrios ba
jos de Londres, que odian a sus 
opresores, los mercaderes he
breos, han demostrado más que 
nunca su adhesión a la causa de 
Mosley.

Los judíos, sin embargo, redo
blaron sus embestidas, y después 
de que en las elecciones munici
pales de 1937 hubo obtenido la 
“Unión Británica” cerca de 70.000 
votos, consiguieron que el Go
bierno presentase una ley, que 
fué aprobada por el Parlamento, 
prohibiendo el uso de uniformes 
distintivos para las agrupaciones 
civiles y reglamentando o, mejor

depresión económica, que se re
producen cada día con mayor ra
pidez en los Estados de régimen 
democrático.

5.° La incapacidad, compro
bada, de los Gobiernos para re
solver el problema del paro.

6.® La incapacidad absoluta, 
demostrada hasta hoy, de los re
gímenes democráticos de distri
buir la riqueza que se produce, 
permitiendo que mientras existen 
inmensas fortunas no se ha sabi
do abohr a la pobrezq.

7.° La desintegración de la 
unidad del Imperio británico, de
bida al internacionalismo judai
zante de los partidos políticos 
ingleses y la ineptitud de los 
mismos para conseguir una paz 
duradera en Europa y en el 
Mundo.

El remedio para estos azotes 
democráticos, contra la mayoría 
de los cuales protestan vehemen
te y periódicamente los ingleses, 
asegura Mosley que lo tiene en 
su mano. Exhorta al pueblo bri
tánico para que, siguiéndole en 
la senda del sacrificio austero que 
ha emprendido el Movimiento, 
colabore con el para reconstiuir 
a la nación y le otorgue en las 
próximas elecciones, que proba
blemente tendrán lugar este año 
en Inglaterra, el voto de confian
za que libraría al Reino Unido 

J del judaismo y del marxismo, 
devolviéndole el prestigio que 
nunca debió perder.

No obstante el apoyo que le
* prestarán centenares de^ súbditos

ingleses, es poco probable que, 
por ahora, se llegue a esa solu
ción, que representaría el comien
zo de una era de confianza, de
paz y de prosperidad en el Mundo.

La Sociedad
de Naciones
celebra
reunion

Después de lo crisis

El Gobierno fran
cés, inseguro

a Wall Street a 
a los sacerdotes

pierden el tiem-
po, y nos alegramos profunda
mente de su fracaso.

su 100

La agonía del

LONDRES

a

dicho, limitando 
manifestación en
cas.

Por primera

el derecho de 
las vías públi-

vez, desde la
“Magna Charter”, los derechos 
civiles en Inglaterra fueron cer
cenados.

Verdad es que el fascismo in
glés ha realizado grandes progre
sos durante los cinco años de su 
exitencia; pero no el que se me
rece por la ética y la pujanza de 
su ideología.

En el régimen inglés, Mosley 
ha encontrado las siguientes ta
ras que desea estirpar:

1.® El sistema parlamentario, 
que produce una inestabilidad 
gubernamental funesta, que ha 
fracasado completamente'.

2.® La actitud de los partidos 
conservador, liberal y laborista 
ante la grave situación interna
cional.

3.° El poder de los intereses 
creados por la finanza judía in

El jueves comenzó la 100 re
unión de la Sociedad de Nacio
nes. Sobre no tener solemnidad 
el centenario, los vientos que co
rren no son muy saludables para 
el Sanhedrin ginebrino. A la de
fección de las grandes Potencias 
no democráticas, se añade ahora
el interés de las Pequeñas por

La gran victoria de la aviación
italiana

Durante 
Prensa ha 
de el más

la pasada semana, la 
venido dando noticias 
audaz viaje aéreo que

ha surcado el Atlántico. Tres 
aviones italianos de bombardeo 
pilotados por el coronel Biseo, 
por Bruno Mussolini, hijo del 
duce de Italia, y por el capitán 
Moscatelli, han cruzado el Sa
hara, han descansado una hora 
en Dakar y han llegado al Bra
sil. Una velocidad media de 400 
kilómetros han desarrollado es
tos aparatos de la aviación mili
tar italiana en un recorrido de 
5.000 kilómetros, que separan 

; Dakar de Río Janeiro. ¡
I La nueva gesta aérea de Italia

merece un comentario. La avia- . 
' ción italiana viene a probar, des

pués de los triunfos últimamente j 
alcanzados en los vuelos Istres- i 
Damasco-parís y otros records '

ganados sobre Francia en 
mios oficiales franceses, la 
supremacía italiana en el

pre- 
gran 
aire

con relación a la nación vecina. 
Francia debe haber sentido, no ya 
envidia, sino terror, ante esa nue. 
va prueba de la potencia italia
na y debe “tentarse la ropa” 
y observar sus fábricas naciona
lizadas por Pedro Cot, el minis
tro del Frente Popular gran au
xiliar de los rojos españoles, el 
cual ha conseguido lograr que 
cueste construir un avión en 
Francia seis veces más en tiempo 
y dinero que en Alemania, y que 
vuele a una velocidad menos de 
la mitad que un itahano. Esto 
es lo que más nos interesa seña
lar ante el gran triunfo de nues
tros amigos italianos y frente a 
nuestros enemigos franceses.

No olvidaremos jamás los es
pañoles cómo antes de abatir 
aviones rusos marca Martín 
Bomber, que son los que caen de 
moda ahora, hemos sufrido a los 
Potez, de fabricación y demás 
marcas francesas, con los cuales 
especialmente hicieron la gue
rra los rojos españoles, hasta que 
se convencieron de que tan in
útiles y pesados aparatos para 
nada servían frente a nuestros 
valientes pilotos.

La travesía Guidonia-Rio de Ja
neiro, por la que felicitamos a 
Italia, alegra los entusiasmos es
pañoles metidos hoy en esta cru
zada contra el comunismo, frente 
al cual Italia y su Duce fueron 
la primera guardia y siguen con 
su firme poder siendo suprema 
garantía.

desligarse de compromisos eno
josos para el porvenir.

Conscientes del peligro, Chau
temps y Delbos conferenciaron 
con Edén al paso de éste por Pa
rís. Acaso proyectaron hablar en 
tono fuerte y mantener una ac
titud intransigente que amedren
te a los chiquillos indisciplinados.

Sin embargo, las primeras im
presiones de Ginebra no parecen 
muy animadoras. Dos temas vi
driosos van a ser tratados allí; 
temas que guardan estrecha rela
ción. El reconocimiento del Im
perio italiano en Etiopía, sobre 
el cual Inglaterra guarda multi
tud de reservas. Pero lo que pre
ocupa aún más en Londres y Pa
rís es el ataque al artículo 16 del 
Pacto, es decir, el aidículo de las 
famosas sanciones al agresor.

El grupo oposicionista es bas
tante fuerte. Aparece capitanea
do por Motta, representante de 
Suiza y neutral a ultranza, y por 
Spaak, ministro belga del Exte
rior. Tras ellos siguen los repre
sentantes escandinavos (Suecia, 
Dinamarca, Noruega y Finlandia), 

1 Holanda, Polonia—que se dice 
está aleccionada por Alemania—, 
y por último, Rumania, con su 
Gabinete germanófilo, y Yugoes- 
lavia, no menos adherida a Ber
lín. Si se añade a este grupo de 
“los 10”, que reune bastantes Es
tados europeos, la ausencia de 
italianos y alemanes, y la gran 
desconfianza de los suramcrica- 
nos, el pronóstico no parece muy 
favorable para el famoso ar
tículo.

Rusia, un poco enojada con 
Delbos, apoyará a la Sociedad de

Pacto

Y PARIS

lo defensiva

La resolución de la crisis 
en Francia no ha satisfecho a 
nadie. Las derechas mantienen 
expectante benevolencia en 
espera de actos de gobierno. 
Las zquierdas burguesas creen 
tapar la boca: a Moscou con la 
declaración de Chautemps de 
cumplir el programa del Front 
Populaire.

Pero Thorez, Cachín and 
Co, no se fían y han lanzado 
a las imasas la consigna de 
¡Frente Revolucionario! con
tra el ineficaz Frente Popular. 
Era lo único que nos quedaba 
por ver: ¡ser tildado de reac
cionario el Frente Popular!

El Partido socialista se en
cuentra en una situación aná
loga a la del español en 1935. 
De un lado, los comunistas 
arrastran a la mayor parte de 
los marxistas burgueses. El 
resto, con Blum a la cabeza, 
pretenden seguir la consigna 
de unión con los republicanos. 
Sabemos a dónde conduciría 
ei triunfo de los extremistas; 
a la constitución de un gabi
nete comunista, que ya en 
Francia llaman Gabinete Lit- 
vinof, que llevaría a la Nación 
a la guerra al servicio de Ru
sia.

Los radicales no parecen 
hasta ahora muy impresionados 
con el peligro rojo. Sin duda, 
es defecto común a todos los 
que pasan por esa fase. Con
fían mucho en Londres.

Nosotros queremos esperar 
a ver el resultado de la polí
tica de “no intervención” en 
España, que se dice va a re
forzar este Gobierno.

Naciones, en unión de su aliada 
Checoeslovaquia.

Inglaterra y Francia están li
brando muy duras contiendas 
“de pasillo” antes de la sesión 
pública. Es posible que los opo
sicionistas no consigan—aparte 
de Suiza—una declaración explí
cita contra el Covenant; pero es 
indudable que, al rechazar ese 
grupo de naciones el compromi
so, de hecho el Pacto está muerto. 
Poco importa que se declare o no 
públicamente.

La contraofensiva franco-ingle
sa reviste muy variados matices. 
Uno es, por ejemplo, la amenaza 
a Rumania de plantear el proble
ma de las minorías, ante las anun
ciadas medidas antijudías del 
Gobierno Goga. En 1919, Ruma
nia firmó el protocolo de protec
ción a las minorías nacionalistas.

Edén rechaza de plano el que 
se plantee en Ginebra el recono
cimiento jurídico del Imperio ita
liano, asunto que, a su juicio, 
debe ser arreglado particular
mente por cada Estado con Ro
ma. Londres rehuye la posibili
dad de una declaración franca, sin 
contrapartida.

China también quiere revolver 
la Sociedad. Pretende nada me
nos que averiguar si por una sola 
vez el Pacto puede tener eficacia.

La cosa no tendría importan
cia, si no se tuviese la sospecha 
de que detrás de Welligton Koo, 
ministro chino, se ocultan los 
Estados Unidos e Inglaterra, 
quienes quizás viesen con buenos 
ojos una declaración ginebrina 
que permitiese la ayuda material 
a los chinos. Antes de perder el 
mercado amarillo, los anglosajo
nes recurrirían a cualquier me
dio.

Mientras a orillas del gran 
lago el cadáver “democrático” 
agoniza, Italia y Alemania son
ríen satisfechas de su labor pu
rificadera y “enderezadora de en- 

I tuertos”.

Escándalo en la
Cámara belga

REX en lo calle

El absceso socialdemócrata 
y populista ha vuelto a reven
tar en Bélgica. La prensa nos 
ha relatado los escándedos y 
golpes en la Cámara y su re
sonancia en la calle. Él Go
bierno ha impedido la gran 
manifestación que los rexistas 
habían organizado para protes
tar de la intervención ministe
rial en el envío de armas a los 
rojos de España.

Degrelle y los suyos se en
cuentran otra vez en la calle. 
De donde no debieron salir 
para encerrarse en el enrare
cido ambiente de un parla
mento de “podridos”. Los ma
tices grises que estos meses ha
bía adquirido el movimiento 
“REX” eran cansados por el 
virus parlamentario. Aliora, 
al contacto con el aire puro y 
sano de la calle, REX se sien
te nuevamente vigoroso y nim
bado por el aura popular.

Degrelle y los suyos son la 
esperanza de la Nación belga, 
corroída por el marxismo. Con 
la ejemplaridad de la conducta 
y la demostración de una gran 
capacidad de trabajo, la ju
ventud nacional se impone en 
todas partes. La camarilla, lo3*.i 
grupitos, son fatales para su 
acción política. Estamos segu> 
ros de que Degrelle sabe esto 
y así “REX VENCERA”, como 
dice su grito de guerra.

Si el tiempo y el espacio lo 
consienten, otro día trataremos 
de explicar a nuestros lectores 
qué es, lo que quiere y a don
de va Degrelle.
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